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Resumen 

¿Cómo generar espacios de sensibilización, de exploración y de creación a través de objetos 

sonoros en el aula? Sin duda, uno de los puntos de partida esencial para hacer música lo constituye 

el sonido. Sin embargo, este no puede reducirse al producido por los instrumentos musicales 

tradicionales; casi cualquier objeto que encontremos en nuestro entorno, al ponerlo en vibración, 

produce sonido que puede transformarse y proyectarse de forma individual y grupal, a la hora de 

interactuar con otros. Con base en tales premisas, este documento presenta los análisis, reflexiones 

y pensamientos surgidos de mi propia experiencia en los territorios trasegados a lo largo de mi 

vida, conectada con la Maestría de Educación Artística, para llevar el conocimiento artístico a mi 

lugar de trabajo, el colegio distrital El Libertador, ubicado en la localidad Rafael Uribe Uribe, 

barrio El Libertador, de la ciudad de Bogotá, Colombia y ponerlo en práctica con los estudiantes 

del ciclo cinco y un curso del ciclo tres. Allí, a través de exploraciones sonoras libres, la 

Investigación Basada en Artes (IBA) y a manera de diálogos, se obtuvo diferentes 

transformaciones sonoras y otros elementos de comunicación, como un camino para gestar ideas, 

trabajarlas y concretarlas dentro de una metodología colaborativa, creativa, libre, autónoma y 

empática.  

Palabras Clave: Música, Arte, Educación, Sonido, Cooperación. 
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Abstract 

Sound as a Tool to Articulate Experiences in the Classroom 

How do we create spaces for awareness, exploration, and creation through sound objects in the 

classroom? Undoubtedly, the sound is one of the essential starting points for making music. 

However, it cannot be limited to the sounds produced by traditional musical instruments. Almost 

any object in our environment, when put into vibration, produces sound that can be transformed 

and projected individually and collectively when interacting with others. Based on these premises, 

this document presents the analysis, reflections, and thoughts arising from my own experience in 

the territories I have traveled throughout my life, connected with the Master's Degree in Art 

Education, to bring artistic knowledge to my workplace, “El Libertador”, a public school located 

in “Rafael Uribe Uribe” locality, at “El Libertador” neighborhood, in Bogotá, Colombia. This 

practice was carried out with students from fifth cycle and one course of the third one. There, 

through free sound explorations, and considering the Arts-Based Research (ABR), and dialogues, 

different sound transformations and other communication elements were obtained to generate 

ideas, work on them, and materialize them within a collaborative, creative, free, autonomous, and 

empathetic methodology. 

Keywords: Music, Art, Education, Sound, Cooperation 
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Introducción 

La persona interesada en abordar este texto se encontrará con la intención sincera del autor 

de hacer un aporte a la educación artística con énfasis en música, campo en el que me desempeño 

profesionalmente. Tal propósito surgió de la constante reflexión y de la revisión de mi archivo 

personal, inicialmente, como ejercicio introspectivo al que me invitaba la Maestría en Educación 

Artística de La Universidad Nacional.  

El hecho de estar comprometido con esta tarea me llevó a tomar un papel de investigador 

hacia mí mismo, expandiendo mi conciencia respecto a la distinción de los elementos teóricos y 

prácticos adquiridos hasta el momento de iniciar la maestría y al enfoque que les estaba dando en 

mi vida, más exactamente, en mi quehacer cotidiano en el aula.  

Parte de esta extensión de la conciencia consiste en entender que todos podemos alcanzar 

determinada habilidad, pero no todos tenemos la oportunidad de recorrer el mismo camino para 

llegar a esa meta porque somos completamente distintos. Fue muy interesante y enriquecedor 

indagar en mi archivo personal y recordar análisis y reflexiones propios, que ya había hecho en mi 

vida con relación a contestar las preguntas como ¿Qué me ha llevado a amar la música y a 

desempeñarme como docente en esta área? Y ¿Cuál es el enfoque que le estoy dando a mi 

desempeño?  

Con relación a la respuesta de la primera pregunta, puedo decir que he encontrado cuatro 

factores que influyen fuertemente, no solamente para que yo esté acá, sino también para que 

cualquier persona llegue a determinado lugar. Estas son: La consciencia de la persona, su camino 

o el territorio que le haya tocado o decidido transitar; los elementos que allí encuentre el individuo 

y, por último, la manera en que éste interactúe con ellos.  
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En mi caso, elementos como esa sensibilidad al sonido y a la música por parte de mis 

progenitores, quienes estimularon mi oído desde temprana edad, fueron un elemento importante 

que me llevaría más adelante a despertar una enorme curiosidad hacia ese lenguaje sonoro que 

escuchaba en la radio. Cuando hablo del lenguaje sonoro hago referencia a la combinación 

coherente de las cualidades del sonido con un propósito comunicativo que estimula nuestros 

sentidos de forma directa (Catedu, 2015).  

Toda esta motivación y curiosidad serían factores decisivos para tomar la música como un 

proyecto de vida, a pesar de los escasos recursos con los que contaba en ese momento para 

comenzar mis estudios superiores en este campo de las artes. Más adelante, otro factor inesperado 

sería la pedagogía que me llevaría a otros caminos, dilemas, interrogantes y reflexiones como 

profesor, que comenzaron en la etapa de mi pregrado, hasta el día de hoy, en mi formación como 

artista docente.  

Para responder a la segunda pregunta, teniendo en cuenta el contexto académico de mi 

colegio distrital con estudiantes de secundaria, el mejor enfoque que le puedo dar al propósito es 

el de reconstruir el tejido social, encontrando puntos en común a través del sonido.  

De otro lado, esta experiencia sonora permite construir conocimiento, no solamente desde 

la disciplina en sí, sino al momento de querer encontrar referentes para conectarnos de una manera 

sensible y creativa, entendiendo la realidad de una manera más colaborativa y empática. Elementos 

como la creatividad, para mí, se convierte en un gran estímulo para la práctica y desarrollo de esta 

habilidad que también me ha aportado a la parte pedagógica.  
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1. La Música, mi Refugio 

 

“Sin música, la vida sería un error.” 

Nietzsche  

 

Desde muy temprana edad, el sonido ha sido el estimulante más importante para percibir 

mi realidad. En la fotografía (fig.1) aparezco con la guitarra, uno de los instrumentos con los que 

yo me encontraría, pero que más marcaría, no solamente mi desarrollo musical, sino también mis 

habilidades socioemocionales. 

Figura 1 

Encuentro con la música 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fotografía de archivo familiar 

Era tan fuerte esa curiosidad, que los sonidos de una bolsa plástica, o el del motor de la 

motocicleta de mi padre, activaban en mí una emocionalidad asociada con alegría y ponían en 

movimiento, de manera rápida, mis extremidades. Cuenta mi madre que esas vivencias marcarían 

el inicio de una relación estrecha con el sonido el resto de mi vida.  
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Quería saciar mi espíritu curioso y saber cómo se combinaban los diferentes sonidos de 

esas canciones que escuchaba en la radio y que me hacían tener diferentes sensaciones, emociones 

y sentimientos. Eso me llevó, de manera autónoma y libre, a alimentar el deseo de explorar el arte 

musical.  

Recuerdo que, de manera autodidacta, podía replicar hábilmente fragmentos de secuencias 

sonoras o melodías conocidas en objetos que tenía a la mano en ese momento, como un pequeño 

piano electrónico de la época de los noventa, de una octava o de ocho notas musicales, una flauta 

dulce, una melódica y una guitarra.  

Esta habilidad se fue desarrollando, no tanto de manera profesional, más bien de 

pasatiempo, y lograba, de cierta manera, tener la posibilidad de jugar y experimentar mi entorno, 

donde lograba conectarme con otras personas como si fuese un acto mágico. También, me 

encantaba entrenar, en ese momento y de manera inconsciente, mi oído rítmico, melódico y 

armónico con relación a este lenguaje sonoro heredado de occidente.  

Otros sonidos envolventes, que hicieron parte de mi infancia y de mi preadolescencia, 

fueron los provenientes de la naturaleza, como el mugir de las vacas, el gruñido de los cerdos, el 

canto de los pájaros y el silbido de los árboles al moverse con el viento, entre otros. Esto gracias a 

que, en varias ocasiones, íbamos al municipio de Cabrera, Cundinamarca, de donde es oriunda mi 

madre, a visitar, con cierta frecuencia, a personas muy cercanas a la familia que vivían allí.  

La exploración de este pasatiempo, también la pude trabajar y desarrollar en un pequeño 

curso de flauta dulce que hice en la primaria. Más adelante, en el bachillerato, tuve la posibilidad 

de seguir practicando con la flauta, en grado séptimo en un colegio distrital donde dictaban música, 

y cuya parte práctica de la clase se enfocaba en este instrumento, algo que tuve en cuenta y 

experimenté, años después, dentro de mi quehacer como docente.  
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Durante este año de la secundaria tuve la grata experiencia de presentarme en la tarima de 

este colegio interpretando la flauta dulce. Como anécdota, este fue el único año en el que tuve 

clase de música dentro de mi formación artística en la primaria y secundaria, los años anteriores y 

en los venideros, hasta graduarme como bachiller, mi formación artística sería en el dibujo 

artístico. 

1.1 Guitarra Fácil 

Figura 2 

Fotografía de revista método práctico de guitarra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo propio, fotografía de la revista método practico de guitarra de 1970 

 

Ya finalizando mis estudios de secundaria, de manera autónoma, autodidacta y por gusto 

propio, comencé a incursionar en la guitarra, pues, en la casa había una que era de mi padre. 

También tenía unos cuadernillos en forma de revista para aprender a interpretar la guitarra, en 

donde venían todas las explicaciones pertinentes. Eso me permitió entender y darme a la tarea de 

replicar esas canciones que tanto me gustaban.  
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Comencé con un cancionero de “The Beatles”. Logré interpretar sus composiciones, el 

ejercicio me sirvió como un fuerte estímulo para continuar por ese camino.  

El inicio de mi aprendizaje, para profundizar en los aspectos que rodean este campo 

artístico, me llevó a encontrarme con personas que compartieron su conocimiento musical; por 

ejemplo, aprender la lectura de una partitura. Por otra parte, estos seres humanos también me 

estimularon a aprovechar otras oportunidades, como cuando me inscribí en un curso de guitarra en 

una fundación de capacitación cuyos costos eran bastante asequibles.  

Allí pude encontrar un espacio donde expandir, aún más, mis habilidades prácticas y 

teóricas con relación a la interpretación de la guitarra, comprendiendo los diferentes códigos y 

símbolos que representan la organización de algunos sonidos y que hacen parte de la música 

heredada de occidente. Para mí, en ese momento, el encuentro de todos estos códigos, reunidos en 

un conjunto llamado “partitura”, fue todo un descubrimiento que me llevaría a encontrar mayores 

referentes e interpretar la música que tanto me gustaba, llevándome a profundizar y a apasionarme 

por conocer, aprender y comprender mejor el arte del sonido. 
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1.2 Armonizando mi Vida 

Figura 3 

Fotografía, portada del libro Comunicación y Nuevas Tecnologías en el Espacio Escolar 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo personal, libro facultad de arte, Universidad Pedagógica 

Los conocimientos que fui adquiriendo, en esa búsqueda propia alrededor de la música, me 

llevaron a conseguir mayores niveles en mi formación musical. Tal logro me serviría para 

comenzar mi vida en la educación superior, en la Universidad Pedagógica Nacional, en el 

programa que, en esa época, se denominaba, Licenciatura en Música. En el año en que me presenté, 

1999, las pruebas que hacía esta universidad para esta carrera eran más de tipo actitudinal, lo cual 

es relevante mencionar, pues me permitió acceder a un cupo.  

En la actualidad, el proceso de admisión en la Universidad Pedagógica incluye pruebas 

específicas, como dictados armónicos o melódicos, que de haber sido así, en la época en que me 

presenté, no hubiera podido ser admitido y no estaría en estos momentos donde me encuentro, o 

por lo menos, no con énfasis musical, tal vez con uno diferente, como el dibujo. 

Hasta esta etapa de mi vida, la música continuaba siendo un refugio que articulaba 

diferentes experiencias, como la familiar, la social, la personal y, ahora, en el campo profesional. 
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El inicio de mi carrera, a pesar de estar en una universidad pública en donde el semestre no era tan 

costoso, como en una privada, fue bastante complejo por varias causas.  

La primera, el factor económico. Que me impidió graduarme de un colegio con énfasis en 

música o normalista. Eso fue un obstáculo para iniciarme como docente en las fases tempranas de 

mi carrera. Lo anterior me ayudaría a tener experiencia y a colaborar con los gastos de la casa, 

pues mi madre era cabeza de hogar y mi hermano era menor de edad. Debido a lo anterior, tenía 

la responsabilidad de trabajar, al tiempo que me formaba de manera profesional, pedagógica y 

musical, estando obligado a aceptar diferentes empleos, como, por ejemplo, de mensajero, 

ayudante de soldador, carguero en un supermercado, entre otros.  

También, en algunos momentos, debía subir al transporte público y compartir mi talento 

musical con los pasajeros para poder llevar el sustento a mi hogar y avanzar en mi objetivo de 

seguir mi exploración sonora, mejorando mis habilidades musicales.  

Sin embargo, y aunque me esforzaba bastante en mi formación, en los primeros semestres 

de mi carrera, el proceso fue complejo, pues debía trabajar en lo que se presentara para mi 

sostenimiento. Esto me impidió dedicarme de lleno a buscar un empleo donde pudiera comenzar 

a practicar como docente, o en algún grupo musical.  

En resumen, en la primera etapa de la carrera se me dificultó encontrar un trabajo 

relacionado con lo que estaba estudiando, ya que, a pesar de mi positiva actitud y aptitud para la 

música, aún no contaba con la suficiente práctica, ni con el conocimiento específico para hacerlo.  

Varios de mis compañeros sí poseían esta habilidad gracias a que habían tenido una 

formación musical, en sus etapas de primaria y secundaria. Al estudiar con ellos, salían a la luz 

todas mis falencias teóricas y prácticas, factor que me haría perder el segundo semestre; sin 
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embargo, eso no me detuvo y en ese momento comprendí que era necesario tener una mayor 

dedicación y compromiso para terminar mis estudios y estar cerca del nivel de mis compañeros.  

Luego de permanecer unos años de esta forma y fortaleciendo todos mis procesos de 

manera disciplinada, intensiva y constante, más o menos entre sexto y séptimo semestre, tuve la 

oportunidad de comenzar a incursionar en el campo de la docencia musical en una academia 

artística llamada, “Escuela De Artes Talentos”.  

Este trabajo lo conseguí gracias a una compañera que me recomendó. Así pude comenzar 

a tener mis primeras experiencias como profesor de música, en este caso, enfocándome en la 

guitarra eléctrica.  

Fue entonces una amalgama de sonidos indefinidos los que percibí durante estas etapas, 

tanto así que es posible que no los pueda recordar en su totalidad; no obstante, algunos de ellos 

nacieron de una melódica, una flauta dulce, una guitarra acústica, de la voz de mi madre y de mi 

padre.  

Años después, surgiría la voz de mi hermano, a la vez que se unían los sonidos de las 

palabras de varios de mis profesores y amigos. Asimismo, el sonido proyectado por diferentes 

aparatos electrónicos, pasando por el radio de transistores, el "Walkman" y el "Discman", incluso, 

la televisión.  

También se empezaron a visualizar los sonidos particulares de la urbe, como motores, 

bocinas, vendedores, entre otros. Estilos de música variada, pasando por las baladas, el rock, la 

salsa, el merengue y más que en ocasiones dieron identidad a diferentes generaciones como el 

"Meneíto" o la "Lambada", entre muchos otros. Por último, en la etapa de mi pregrado, los sonidos 

que más recuerdo fueron los que surgieron de los pianos acústicos de la facultad, junto con la 
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guitarra acústica dentro de la técnica y estilo clásico, barroco y romántico, la cual estaba formando 

mi estructura sonora mental. 

1.3 El Contexto Musical 

Figura 4 

 El camino a la docencia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fotografía archivo personal 

Ya en la etapa final de mi pregrado y al poco tiempo de graduarme, comienzo a tener 

contacto con grupos más grandes, como los que se encuentran en las aulas de un colegio público 

o privado, con el firme deseo de transmitir ese conocimiento teórico y práctico aprendido en la 

universidad.  

Algo muy interesante fue ver, en muchos de estos espacios, una gran cantidad de recursos 

con relación a instrumentos musicales, y a cuyo sentimiento comencé a sacarle el máximo de 

provecho trabajándolos al mismo tiempo en el salón de clases y en la práctica, con la pasión de 

quien tiene un juguete nuevo, a través de la interpretación de interesantes y divertidas obras 

musicales.  

A pesar de que he trabajado un promedio de dos años en colegios privados y un mismo 

tiempo en la Fundación Sinfónica Juvenil, la mayor parte de mi experiencia como docente artista 
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la he tenido en los colegios públicos. En cualquiera de los casos mencionados, es importante 

adaptar la clase dependiendo de las necesidades y objetivos de la población, puesto que influye, 

en gran medida, la visión que tenga la institución educativa.  

En todo caso, la mayoría de los recursos metodológicos que tenía para transmitir estos 

elementos o conocimientos musicales, se derivaban del solfeo, que es un método de entrenamiento 

musical, utilizado en casi todas las carreras de música para enseñar la lectura de la partitura.  

Como se sabe, la partitura es un documento manuscrito o impreso que representa e indica 

cómo debe interpretarse una pieza musical tonal temperada, mediante un lenguaje determinado, 

formado por los diferentes códigos y símbolos que hacen parte de la notación musical heredada de 

occidente, como la clave de sol, las figuras y sus silencios, el pentagrama, las líneas adicionales, 

el indicador de compás, entre otros.  

Parte del objetivo de este enfoque metodológico era conocer el símbolo y su funcionalidad, 

es decir, representar las cualidades de un sonido, al tiempo que se hace conciencia y se interiorizan 

elementos musicales tales como el pulso, el acento, los ritmos y las melodías.  

Dicho en otras palabras, era utilizar estos símbolos como herramienta didáctica, como de 

fichas de lego, que nos permitiría, de una manera lúdica y divertida, encontrar un estímulo para 

adquirir la habilidad de crear y descubrir, en este caso, estructuras sonoras.  

De otro lado, las representaciones gráficas necesitan tener un máximo de claridad a la hora 

de escribirlas para transmitirlas a través del manuscrito, todo lo que se quiere en la parte musical, 

con el fin de que otra persona lo entienda y lo interprete de acuerdo con lo escrito.  

Esta fue una reflexión que me llegó a la mente debido a varias problemáticas que 

identifiqué en el momento de, por ejemplo, intentar que los estudiantes hicieran un ejercicio de 

transcripción de una partitura sencilla.  
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Allí pude evidenciar que no podían realizar actividades básicas, como dibujar un círculo y 

ubicarlo en una línea o espacio; también, se presentaban problemas técnicos en la parte de la grafía 

musical, como hacer y ubicar correctamente la clave más conocida, la clave de sol.  

Para reforzar lo anterior, parte de la solución fue que los estudiantes escribieran planas, 

como las que hacemos en los primeros años de escolaridad, con los símbolos del lenguaje materno, 

pero en este caso adaptándola a los de la música. Con el tiempo, los estudiantes las empezaron a 

denominar planchas, sumando otra actividad a mis clases, lo cual da la posibilidad de conocer 

algunos aspectos relacionados con este lenguaje simbólico del sonido.  

Un recurso importante, y que siempre ha estado presente, es el uso de la frase: “mira que 

rico que suena mi tambor”, para interiorizar el ritmo de la cumbia, o “papa con yuca”, en el caso 

de la rajaleña o bambuco, cuya primera frase la aprendí de un proyecto de grado de un grupo de 

tambores folcloristas de Colombia, de la Universidad Pedagógica, donde la usaban como recurso 

para enseñar el ritmo característico de la cumbia colombiana y, la segunda frase, la aprendí en mi 

casa, de mi madre.  

Parte de las dificultades, a la hora de llevar un proceso teórico musical en los colegios 

distritales, que le brinde las herramientas suficientes al alumno que quiera seguir en esta disciplina 

en sus estudios superiores, es que la secretaría de educación, al dar libertad de cátedra a los 

colegios, no todos optan por tener la línea artística de música. Siendo necesario que cada año se 

tengan que comenzar los procesos, sin olvidar que profundizar en la parte artística, en la primaria 

en estos colegios, no es una política de estado.  

Además de lo anterior, Mosalve (2016) realiza una crítica muy aguda cuando la 

metodología se enfoca demasiado hacia la lectura musical, haciéndola desde un contexto 

universitario, pero pudiéndose trasladar a la educación secundaria y manifiesta que:  
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El sistema codificado de escritura musical se ha convertido en el centro de la lógica de todo 

el sistema, subordinando los demás, y contribuyendo a declarar atrasado, inculto, residual, 

arcaico, emergente y local, todo saber que se produce desde la racionalidad oral. (p. 102) 

Una situación que se puede evidenciar cuando los estudiantes aprendían un ritmo sin 

necesidad de la lectura musical.  

Luego de trabajar al inicio, con varios instrumentos al tiempo en el aula, quise experimentar 

lo que viví cuando era estudiante de bachillerato en mi asignatura de música, e implementé 

entonces la flauta dulce, como instrumento único en la parte práctica. En su momento, me pareció 

coherente, ya que es accesible y fácil de cargar, acomodándose a la población de los colegios 

distritales que pertenecen a familias de bajos recursos. Además, ha sido un instrumento que ha 

servido para crear bases musicales, tanto en la parte de ejecución como en el momento de comenzar 

a estimular y entrenar el oído.  

Con el pasar del tiempo y teniendo en mente constantes interrogantes sobre mi quehacer 

como artista docente, me pregunté, de manera reflexiva ¿Qué es la música? ¿Cuál es mi relación 

con la música? ¿Cuál es el aporte importante que le estoy haciendo a la sociedad a través de mi 

trabajo? Responder tales cuestionamientos me llevó a ser consciente de su materia prima, el 

sonido.  

Igualmente, lo anterior me condujo a tener una observación más detenida, con lupa, acerca 

de mi oficio. Así, encontré una concatenación de este elemento físico, con diversas áreas del saber, 

como las matemáticas, las ciencias sociales, la biología, entre otras. También, me encontré con 

herramientas útiles para dinamizar, o tener didácticas diferentes, que permitieran, de alguna 

manera, la construcción del conocimiento.  
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Esta articulación de la teoría del sonido con otras áreas del conocimiento surge de la 

necesidad de entender de manera más amplia este fenómeno físico. Para ello es necesario 

acercarnos a la física y a las matemáticas, con el fin de encontrar su velocidad, entender sus 

distintas frecuencias y amplitudes de onda, hasta llegar a comprender cómo se traslada la onda 

sonora hasta que llega al cuerpo humano que lo percibe con órganos especializados.  

Eso nos lleva al área de las ciencias naturales. Las distintas tímbricas que surgen de los 

diversos aparatos tecnológicos y las técnicas empleadas para combinarlas, que se encuentran en 

diferentes épocas, nos acercan aún más al pensamiento de una determinada sociedad en la historia; 

entonces, me lleva a las ciencias sociales cuando reconozco los distintos objetos que hacen parte 

de nuestra sonoridad cotidiana.  

Tal relación nos permite tener una mayor conciencia y conocimiento sobre lo que sucede 

en los diferentes territorios que transitamos a diario; saber identificar, de manera visual, por medio 

de una onda, las cualidades del sonido, su frecuencia, su volumen, su duración y su tímbrica, 

ayudan a complementar aún más el entendimiento de este fenómeno de la naturaleza; inclusive, 

dentro de la misma técnica de graficar los símbolos del lenguaje musical heredado de occidente, 

nos permite obtener herramientas para mejorar una percepción más armoniosa alrededor de una 

estética visual.  

Otra herramienta a la que me condujo el enfocarme en el sonido, fue lo relacionado con la 

estimulación del oído, comenzando a hacerlo con aquellos elementos surgidos del entorno y, luego, 

colocándoles a los estudiantes audios de diferentes sonidos para que los identificaran. Sin duda, 

ejercicio mental muy interesante, que permite muchas cosas, como observar la riqueza sonora de 

la memoria que alcanzan y el grado de concentración, entre muchos otros.  
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Los sonidos destacados de esta etapa de mi vida tienen su origen en los esferos, cuadernos 

y pupitres, estando inconscientes dentro de la clase, pero sus tímbricas y reverberaciones variantes 

de acuerdo con la estructura física donde me encuentre, siempre presentes. Lo anterior debido a 

que pasé por diferentes colegios de varias localidades, asimismo enfrentando situaciones muy 

diversas con relación a espacios y recursos, sin olvidar el sonido de la flauta dulce.  

1.4 Armonízate Cantando 

Figura 5 

Especialización en coros infantiles 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fotografía, archivo personal 

Aquí cabe destacar que uno de los sonidos que ha hecho bastante presencia dentro de mi 

labor como docente artista ha surgido de la voz cantada. Y cada vez se hace más presente, gracias 

a que un compañero me puso en conocimiento sobre un proyecto llamado “Música En Los 

Templos”. Ahí, los docentes del distrito podíamos ir a algunos talleres de manera gratuita.  

Lo anterior, con el fin de tener espacios de capacitación, en este caso, enfocados a la técnica 

del formato coral, que se refiere a un conjunto de voces para cantar, en su mayoría de veces, 
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canciones religiosas. Por esta época, aproximadamente en el año 2008, trabajaba en un colegio de 

la localidad de Ciudad Bolívar llamado Arborizadora Baja, donde nació el grupo coral que, junto 

con el coordinador de esa época, nombramos Armonízate Cantando.  

Pertenecer a ese proyecto fue muy enriquecedor, ya que, aparte de la experiencia de hacer 

música y cantar con otras personas, se hizo en diferentes idiomas, incluyendo el latín, y en distintos 

espacios, como escenarios e iglesias, junto con muy importantes profesores y compañeros 

docentes.  

Luego de estar en el proyecto durante un par de años, impulsado sobre todo por la 

Arquidiócesis de Bogotá y con el propósito de validar esta formación para un ascenso dentro del 

escalafón docente, pasó a formar parte de la secretaría de educación. Allí nació un nuevo proyecto 

denominado “Cuarenta por Cuarenta”, que luego se ramificó en diferentes subproyectos. Después, 

conocí "Canta Bogotá Canta", un espacio que me ofreció una experiencia muy enriquecedora, 

compartiendo con destacados colegas en escenarios tan importantes como en el teatro mayor Julio 

Mario Santo Domingo.  

Al pasar el proyecto a la Secretaría de Educación, aumentó la necesidad de que todo este 

trabajo que estábamos haciendo el grupo de docentes, ya por varios años, fuera también reconocido 

desde la parte económica, a través del ascenso en el escalafón docente. Fue así como ocho 

educadores del distrito accedimos al programa de la Especialización en Dirección de Coros 

Infantiles y Juveniles de la Universidad Javeriana, luego de pasar varios filtros, con subsidio del 

distrito del setenta por ciento del valor del semestre y manteniendo un promedio mínimo para no 

perder el beneficio.  
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De esta manera, pudimos tener un pequeño incentivo en nuestros ingresos. De este 

proyecto, hasta donde sé, hemos sido los únicos docentes que logramos el ascenso, dentro de lo 

que lleva el proyecto en marcha.  

Lo anterior me dice que la experiencia de haber estado en esta universidad fue muy grata 

y enriquecedora, empezando por su planta física, los recursos, los profesores nacionales e 

internacionales, sin olvidar a mis compañeros de cohorte. Otro aspecto importante dentro de la 

especialización, fueron todos los recursos y referentes lúdicos, metodológicos y pedagógicos que 

aprendimos, por medio de un repertorio muy significativo y la obtención de técnicas compositivas 

en beneficio de este formato musical. Dirigir un coro de voces mixtas, con instrumentos en vivo, 

en el auditorio José Félix Restrepo de La Universidad Javeriana, será un momento que jamás 

olvidaré.  

También he de mencionar que pertenecí al proyecto durante tres años. Sin embargo, por la 

baja matrícula del colegio donde me habían ubicado, me trasladaron. Además, en la otra institución 

educativa no pude seguir, ya que la población que escogí en ese momento para continuar con el 

proyecto era muy joven. De todas formas, la experiencia y los muchos ejercicios de preparación y 

de estiramiento corporal, así como los de respiración y proyección de la voz, quedaron muy 

presentes; tanto así que aún hoy las aplico en mis clases.  

Los sonidos de esta etapa de mi vida se caracterizan por las voces cantadas, sobre todo el 

timbre de las voces blancas que son de los niños que no han cambiado de voz; también los 

instrumentos autóctonos colombianos como la tambora costeña y andina, comenzando a explorar 

y a profundizar la percusión y expresión corporal en este caso muy ligada al canto.  
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1.5 Sonidos Proyectados 

Figura 6 

El sueño persiste 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fotografía, archivo familiar 
 

En esta nueva etapa, mi refugio, la guitarra, siempre me acompañaría en mi trabajo. De 

pronto, no en los grandes escenarios en los que en ese momento soñaba estar, sino con un pequeño 

grupo de estudiantes de guitarra eléctrica. Ahora, todos los conocimientos adquiridos en la parte 

de la pedagogía los pondría en práctica con los estudiantes para acercarlos a los medios académicos 

musicales y al solfeo.  

Lo anterior, reflejo de que una parte importante de mi avance dentro de la comprensión de 

la teoría y práctica musical provenía de haber contado con la posibilidad de acceder a este 

conocimiento, ya fuese en mi etapa empírica, o en la académica; pero, viéndome en la necesidad 

de acomodar mi visión al instrumento, ya que, para su estudio, por lo general, se recurre a la 

herramienta de la “tablatura” y no al de la “partitura”, y aunque se pueden relacionar, no son lo 

mismo. La partitura está más enfocada hacia el pentagrama, en cambio, la tablatura, muy usada en 
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el caso de la guitarra eléctrica, consiste en tener seis líneas horizontales, haciendo alusión a las 

cuerdas, indicando el número del traste a pisar.  

El problema es que, en esta última, no se puede conocer la duración del sonido, aunque por 

lo general no es necesario, debido a que el estudiante, o el intérprete, en la mayoría de las veces, 

sabe o conoce cómo es la melodía. Todo lo anterior está señalado en una partitura, ya que su 

notación nos brinda las herramientas necesarias para descifrar la melodía sin conocerla.  

El trabajo en esta academia era por horas. Más adelante, cuando cerró, por asuntos 

administrativos, tuve la posibilidad de continuar con algunos alumnos de manera particular. 

Entonces, me vi obligado a trasladarme en el transporte público hasta las casas; con todo un 

equipamiento de guitarra eléctrica, un amplificador pequeño, una pedalera, cables de sonido y 

extensiones de corriente, en donde reproducir la pista que, en esa época, era por medio de un 

"Discman" y, un minimixer.  

Todo lo anterior sujeto a la actividad que necesitara realizar. En ocasiones eran 

presentaciones. El punto es que, en ese momento, gran parte del proceso metodológico musical lo 

centraba en la lectura musical. Esto, con el propósito de desarrollar habilidades psicomotrices, de 

interpretación y de conocimiento de otros símbolos pertenecientes a otro tipo de comunicación, 

haciendo uso de la escritura musical.  

En este caso, relacionado con el aprendizaje del manejo de los códigos que pertenecen al 

lenguaje musical heredado de occidente, que, hablando desde mi experiencia, ofrece herramientas 

importantes a la hora de buscar elementos, entendiendo en mayor profundidad las técnicas 

compositivas de los grandes creadores, y supliendo las necesidades expresivas que iba encontrando 

dentro de mi trabajo sonoro inédito.  
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Desde ese momento, hasta el inicio de la maestría, aparte de utilizar herramientas o equipos 

electrónicos, también usaba softwares como, por ejemplo, Fruity Loops, pasando por Reason y 

Sonar, con el propósito de manipular los timbres, o recrear los demás instrumentos que hacían falta 

por falta de intérpretes. Esto lo hacía por medio de pistas Midi que descargaba de internet, pero 

que, con el tiempo, luego de adquirir otros conocimientos, a veces, las hacía en Finalle o en uno 

de los últimos softwares que he estado empleando por su funcionalidad y practicidad, Garageband.  

Creo que esta metodología ha sido uno de los aspectos más importantes que he cambiado 

con la maestría, pues, no he tenido la necesidad de usarla. Con la profunda convicción de que los 

sonidos son generados en vivo y los estudiantes tienen la posibilidad de dirigir su propia 

experiencia sonora, éste funciona como una metáfora, un referente para entender que su 

producción, en gran medida, está en sus manos.  

En este capítulo, podría decir que los sonidos que sobresalen surgen de las pistas Midi, 

también conocidos como sonidos artificiales, junto con las distintas manipulaciones realizadas, 

que ofrecían diferentes softwares, con el propósito de hacerlos más reales y darles las 

características que buscaba en ese momento.  

Lo anterior se refería a los timbres correspondientes de la guitarra eléctrica, la batería, el 

bajo y los sintetizadores para que sonaran lo más parecido a la pista original. Esto, con el propósito 

de que mis estudiantes se sintieran a gusto interpretando sus temas favoritos en la guitarra eléctrica, 

como si estuvieran tocando con la banda original y, también, darle gusto a un posible público para 

que se identifique con lo que iba a escuchar. Por lo tanto, el sonido de la guitarra eléctrica, con 

distorsión u overdrive, es uno de los que predomina durante esta etapa de mi vida como docente 

artista.  
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1.6 Inspiración  

Figura 7 

Ingenio artístico y pedagógico 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fotografía archivo personal 
 

 Paralelo a mi trabajo y a mis estudios, también he tenido un espacio de ingenio personal. 

Ahí, he logrado materializar creaciones sonoras, componer y registrar entre cuatro y cinco 

canciones. De esta manera, he podido seguir trabajando en ideas que me van surgiendo y tengo en 

proceso. Así, logro conectarme y desarrollar mi sensibilidad, conmigo mismo y con los demás. a 

través de mis composiciones.  

De la misma manera, me gusta hacer arreglos, background, o fondos sonoros, a personas 

que han acudido a mí para orquestar, materializar y potenciar sus ideas de una manera auditiva. 
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Figura 8 

Trabajo artístico durante el confinamiento 

 

 

 

 

Nota: Fotografía, archivo laboral 

En ese momento, aparte de tener la especialización o posgrado, luego de haber hecho mi 

pregrado, tomé un curso de manejo de un software llamado “Protools”, que edita sonido, en la 

academia N Audio, acreditada por este software en Colombia. Para dictar estos cursos, en ese 

momento, estaban, más o menos, en la versión ocho del programa. De allí aprendí cosas muy 

interesantes. Aunque se me dificultó seguir trabajando con este software, ya que su costo se me 

salía del presupuesto. 
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2. La Didáctica del Ejercicio Sonoro a Partir de Objetos Diversos en el Aula 

“Lo que te hace sentir bien no te puede causar ningún daño”. 

Janis Joplin 

 

En este capítulo, muestro parte de los procesos que he ido desplegando, en relación con la 

didáctica del ejercicio sonoro como docente artista, sobre todo, teniendo en cuenta las enseñanzas 

resultantes de la Maestría de Educación Artística de La Universidad Nacional.  

Luego de varios años de explorar las diferentes metodologías que iba aprendiendo y 

adaptando, según las necesidades que iba encontrando en mí trasegar como artista docente, sentí 

la necesidad apremiante de profundizar aún más en mis capacidades creativas y metodológicas en 

la asignatura. Y lo urgía por el deseo de hacer mejor mi trabajo, de ofrecer una clase de mayor 

calidad, que aportara a la construcción del conocimiento y a la defensa de la vida (como actividad 

que reivindica al individuo consigo mismo y con los demás). Eso me condujo a tomar la decisión 

de presentarme al programa de la maestría en Educación Artística de La Universidad Nacional, 

que tuve la fortuna de pasar.  

Uno de los muchos aspectos interesantes, hallados en la maestría, ha sido recordar mis 

talentos artísticos “innatos”, como el dibujo, el baile e, inclusive, el teatro. Otro, muy relevante, la 

posibilidad de encontrar, en cualquier espacio u objeto, una herramienta para el trabajo artístico, 

sin importar el énfasis.  

Tal situación, casi siempre, me ofrece una posibilidad de transformar y crear en los 

diferentes espacios que transitamos. También, hacer ejercicios de observación, con el fin de entrar 

en detalle, reflexión y análisis con relación a elementos, objetos, espacios, territorios o situaciones 

que podamos encontrar sensibles a mejorar el desempeño, de una manera creativa y empática.  
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Lo anterior también me ha cuestionado como docente. Me pregunto hasta qué punto podría 

enfrentar una situación de incertidumbre, con relación al resultado de ese momento; de exploración 

e improvisación sonora del grupo y no tener, como lo solía hacer, un arreglo musical, o canción 

ya existente para el desarrollo de la clase.  

Muchos de los elementos artísticos y metodológicos antes mencionados, que me gustaron 

y vi funcionales, los comencé a implementar en mis clases, con los estudiantes del ciclo cinco de 

la institución educativa distrital donde laboro en este momento llamado: Colegio El Libertador 

IED, en el barrio del mismo nombre, en la Localidad 18 Rafael Uribe de la ciudad de Bogotá, 

Colombia, teniendo una nueva perspectiva que me daría una visión diferente de la música y la 

educación.  

Toda esta exploración metodológica que comenzaba a hacer en el salón de clases a través 

del ejercicio y la didáctica del sonido, la empecé a documentar desde entonces hasta el día de hoy, 

por medio de videos, audios, fotografías y reflexiones escritas y orales, que hemos venido haciendo 

en torno a las experiencias que han ido surgiendo.  

Vale anotar que mi lugar más frecuente para trabajar es el espacio escolar. El compositor, 

escritor, educador, pedagogo musical y ambientalista canadiense, Schaffer (2013) lo asigna al 

grupo tres, que corresponde a los “sonidos y sociedad” en su libro, “El Paisaje Sonoro y la 

Afinación del Mundo”.  

Enseguida pasé a identificar las herramientas sonoras o, como diría Schaffer “los sonidos 

de muestra”, encontrando, en un primer momento, las manos con las palmas o golpeando el puesto, 

los pies impactando con el piso, esferos y cuadernos. Más adelante, se daría la posibilidad a cada 

estudiante, para que trajera un instrumento musical que quisiera explorar en la clase, elemento que 

aportaría a la identidad sonora de cada grupo.  
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Luego de contar con la didáctica y el método a partir de la exploración de las herramientas, 

pasé a detallar el desarrollo del ejercicio, incluyendo el inicio y el final, colocando como referencia 

para estos dos aspectos el silencio. Como lo afirma un autor: “El silencio es un impulso que 

engendra los sonidos, los lenguajes, las músicas” (Fregtman, 1990, p. 67).  

Uno de los interrogantes que me pareció importante resolver fue: ¿Cuál sería la manera en 

que se le daría la señal, o luz verde para que el grupo comenzará el ejercicio? En principio, la 

respuesta fue hacer un gesto de dirección muy común, qué consiste en un movimiento que señala 

el compás de cuatro tiempos y la velocidad del pulso con la mano derecha y, llegando al cuarto 

tiempo, con la izquierda se da la señal de entrada con ayuda de una inhalación marcada.  

Después, al analizar y reflexionar sobre esta primera acción, relacionada con la señal de 

entrada o el inicio del ejercicio, concluí que los parámetros que se utilizaron en este gesto en ese 

momento impedían la continuidad, la libertad y autonomía que se otorgó al darles el espacio para 

escoger su propio objeto sonoro.  

Por lo anterior, cambié el gesto en los siguientes ejercicios, comenzando esta vez con una 

serie de tres respiraciones profundas coordinadas y, en el momento de la tercera o cuarta, la 

exhalación no la guio, sino la dejo libre, para dar paso a una propuesta metodológica, basada en la 

didáctica sonora, siempre manteniendo los parámetros de silencio al inicio y al final.  

Más adelante, cuando fueron surgiendo algunas creaciones sonoras, ya no serían los 

ejercicios de respiración los que darían la entrada, sino que pasarían a hacerse previos al comienzo, 

siendo el percusionista el encargado de señalar el inicio.  

Durante los ejercicios, la ubicación de los estudiantes, en un principio, fue de una manera 

automatizada, típica, por filas, como en cualquier clase. Después, se daría la oportunidad de 

organizar el espacio diferente, dando más autonomía a los estudiantes. Sin embargo, con el tiempo 
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y en algunos casos, esta libertad se vio enfocada hacia el juego del celular, o profundizando el 

último comentario del día; situaciones que en ninguno de los casos contribuía a desarrollar 

ejercicios con el sonido, por el contrario, generaba una individualidad y ensimismamiento que 

apartaba de la realidad.  

A partir de tal suceso, me surgió la siguiente pregunta ¿Cuál es la función o contribución 

qué hace el estudiante desde la ubicación elegida libremente para potenciar el trabajo estético en 

este espacio artístico, no solamente en la parte sonora, sino también en la parte visual?  

Es una pregunta bastante enfocada hacia el compromiso, donde se pide justificar cómo, a 

partir de su ubicación, escogida de manera libre y autónoma, contribuye a potenciar el trabajo 

musical en el grupo. Luego de haber hecho una reflexión a través de esta pregunta, volví a decirles 

que propusieran una organización diferente, teniendo en cuenta lo conversado y, al ver la falta de 

respuesta, concluí una ausencia de referentes por parte de los educandos.  

Dado lo anterior, como docente, me vi en la obligación de suplir esa necesidad de 

colocación en el espacio, acudiendo a la formación que tienen las orquestas, o pre-orquestas, en 

forma de medialuna. Esta ubicación ha permitido a los grupos organizarse de una manera diferente, 

mejorando la percepción visual con relación a la ubicación de cada uno en el espacio. Esto tiene 

una incidencia positiva en la didáctica sonora.  

Considerando, entonces, la organización planteada, la indicación sería que, a partir del 

silencio, cada integrante del grupo comenzara a explorar su objeto sonoro de manera libre y 

autónoma, dando por finalizado el ejercicio cuando el grupo nuevamente encontrara el silencio.  
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Luego de manejarlo de esta manera por varias sesiones y encontrarnos en cierta rutina, 

gracias a las reflexiones, análisis, sensaciones o pensamientos1 recogidos en un escrito, que 

permiten un diálogo horizontal, se acordó comenzar a crear un ejercicio sonoro a partir de la 

grabación de una sesión de improvisación, exploración o diálogo sonoro que serviría de guía.  

De ahora en adelante todas las sesiones terminarían con una grabación que reflejara el 

resultado del ejercicio sonoro para poder mejorarlo trabajándolo y complejizándolo en la siguiente 

clase. Se tomarían los elementos rítmicos y rítmico-melódicos que para el grupo resultaran más 

importantes y sirvieran de insumo para la creación y exploración de un nuevo ejercicio sonoro, 

haciendo énfasis, ya no tanto en la grabación del vídeo, sino en la grabación de audio.  

Lo anterior, con el propósito de enfocarnos en el sonido, al tiempo que el formato de 

grabación ocupara menos espacio, pudiendo acceder a él más fácilmente en el momento en que se 

necesitaba, por lo general, al inicio de cada clase.  

De esta manera se ha venido trabajando el desarrollo de la creatividad, al tiempo de qué se 

utilizan las redes sociales2 y los aparatos tecnológicos en beneficio del trabajo de la clase. Un 

ejemplo de lo anterior es compartir por las redes sociales que ellos manejan comúnmente, el último 

audio que resultó de este trabajo de creación en la clase de música.  

Además, este trabajo sonoro también está acompañado, por una parte, visual, donde se va 

plasmando esta estructura con textos y uno que otro símbolo musical que se necesite, con el fin de 

ir enriqueciendo los referentes, respecto al sentido que le van dando a su propia creación sonora y 

que le permitan más fácilmente su trabajo individual fuera del aula.  

 

1 Naturalmente, este ejercicio depende del grado de consciencia de cada uno de los estudiantes participantes en el 

proceso. 
2 Con sus conocidas limitaciones, por supuesto. 
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Estas experiencias buscan que los estudiantes encuentren espacios para ejercitar su 

autonomía y creatividad, intentando, como se menciona en el texto visto en el exploratorio “… Un 

derecho a la creación, a la creación como conocimiento, y al conocimiento como creación, con 

evidentes repercusiones en la construcción y simbolización de las subjetividades personales y 

colectivas” (Ministerio de Cultura, 2009, p. 19).  

Un elemento metodológico, relacionado con buscar una mayor conciencia del 

comportamiento de sí mismos, fue la reflexión, entendida como un proceso del pensamiento, 

aplicada a la docencia musical y a la experiencia artística, resultado de detenerse y mirar hacia 

atrás. Esto se haría por medio de un escrito, mínimo de ocho renglones, donde se evidenciarían 

todas las sensaciones y pensamientos que pudieron surgir con relación al ejercicio sonoro 

enmarcada dentro de un amplio campo del sentido cooperativo de la autonomía y libertad, esta 

última entendida como medio de elegir el camino que le permita contribuir de la mejor manera al 

trabajo colectivo e individual.  

También, esta didáctica permite encontrar situaciones que muestran comportamientos que 

nos pueden dar explicación al porqué la persona proyecta, explora e interactúa con su sonido de la 

manera como lo hace.  

Otra actividad que se fue desarrollando y que tomó fuerza, gracias a las exploraciones 

sonoras libres3 o diálogos sonoros, fue la interpretación de una canción conocida, escogida de 

manera democrática por el grupo.  

 

3 Entendidas éstas como el auscultamiento de sonidos conocidos, o no, pero asumidos en el marco de la didáctica del 

ejercicio sonoro. 
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Considero que la adaptación de los recursos sonoros y el trabajo individual fue mucho más 

productivo debido, en gran parte, a que en general se encontraban en un momento en el que ya 

tenían un nivel de conocimiento teórico y práctico con relación a esta labor de la clase.  

Esto se ve reflejado a la fecha, ya que hemos hecho muestras musicales en una izada de 

bandera y en el día de la familia, donde se evidenció la importancia del impacto que ha tenido esta 

actividad de aula en la comunidad.  

Durante el primer ejercicio como docente, me ocurrió que me dedicaba a escuchar, pero, 

luego de reflexionar, me pareció importante involucrarme con el grupo dentro de los ejercicios, 

con el propósito de ofrecer referentes sonoros, al tiempo que doy continuidad a mi práctica como 

artista en un determinado instrumento musical.  

Eso me llevó a trabajar varios tipos de instrumentos durante este año, con el propósito de 

brindar referentes prácticos desde diferentes líneas instrumentales, como las claves en los 

idiófonos, con la intención de trabajar la parte rítmica, la flauta que pertenece a los aerófonos para 

la producción melódica y la guitarra dentro de los cordófonos pulsados con el objetivo de trabajar 

la parte armónica.  

Otros referentes brindados fueron tablaturas, notas y esquemas que vi necesario y que 

tenían sentido para el estudiante, ligadas a las necesidades musicales que fueron surgiendo con 

relación al trabajo musical que exige teoría, práctica y un mínimo de disciplina para adquirir 

habilidad y lograr aportar de la mejor manera al trabajo.  

Luego de tener determinado el espacio-tiempo, el espacio físico, la población, de hacer 

ejercicios de estiramiento, revisar la postura, elegir elementos sonoros y unos parámetros mínimos 

para desarrollarnos dentro del ejercicio, se continúa desarrollando el ejercicio sonoro de una 

manera libre dentro de unos parámetros dialécticos coherentes.  
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Ahora bien, en esa exploración sonora, la acústica, en un principio, se caracterizaba por 

desarrollarse en la mayoría de los casos con sonidos desarticulados, descontrolados, con relación 

a su volumen y tiempo; sin ganas, sin un objetivo, encontrando, también en ocasiones, grupos 

unidos que reflejaban en el ejercicio el poderse conectar más en un mismo sentir.  

Con relación a la psico-acústica, encontramos sonidos con una amplia variedad de 

frecuencias e intensidades en rangos extremos y, por último, respecto al tema de la semántica, 

encontramos sonidos que no presentaban un significado coherente.  

Toda esta reflexión alrededor de la acústica y, según como sean percibidos (psicoacústica), 

recopila el resultado del ejercicio sonoro que, gracias a las inquietudes, se fue enfocando hacia una 

mayor conciencia de comunicación de los sonidos surgidos en ese momento de la actividad, desde 

el individuo hacia el grupo, dándole el nombre de diálogo sonoro. Esto, con el propósito de que 

obtuvieran referentes para interactuar mejor con los demás a partir de un ejercicio dialéctico sonoro 

que conectara al grupo.  

Por supuesto, fue muy interesante el inicio de esta exploración sonora sin instrumentos 

musicales. En un primer momento, con cualquier objeto sonoro que el estudiante tuviera a la mano. 

Luego, y a mi señal, comenzar a explorar y a agotar todas las posibilidades sonoras del objeto, 

debido a que surgieron análisis y reflexiones que me llevarían por caminos artísticos y 

metodológicos que jamás pensé recorrer.  

Hasta este punto, varias cosas que analizar y reflexionar a través de interrogantes que van 

surgiendo. Por ejemplo, ¿Cómo investiga el estudiante su objeto sonoro al tiempo que percibe la 

exploración de sus compañeros? ¿Pueden estos sonidos, que van surgiendo, servir como 

herramienta de conexión y construcción del conocimiento por parte del grupo?  
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Luego de que el grupo volviera a encontrar el silencio, dejaría plasmado, en un escrito, 

mínimo de seis renglones, una reflexión sobre los sentimientos e impresiones que hubieran podido 

quedar del ejercicio; luego, este sería compartido de manera voluntaria al grupo. Esto de tener un 

mínimo de renglones fue una idea de la maestría, pues, por lo general, en estos espacios 

académicos, este tipo de exigencias son muy comunes.  

Otro matiz que le di a este momento de la reflexión fue darles la oportunidad de que 

hicieran el ejercicio a partir, no de un escrito, sino de un dibujo que reflejara el trabajo sonoro 

hecho en clase ese día. “…que el lenguaje artístico se convierta en acontecimiento de sentido, en 

conocimiento y construcción del mundo, no por vías lógico–predicativas, sino desde un 

pensamiento creativo y sensible…” (Ministerio de Cultura, 2009, p. 21). Esta experiencia de poder 

expresar de forma libre nuestra opinión alrededor del ejercicio fue interesante; nos ayudó a 

entender aún más, de primera mano, que no todos pensamos igual, contribuyendo esto a la 

construcción del conocimiento.  

También, el estudiante comenzará a tener referentes para encontrar maneras de 

autorregulación, de llegar a acuerdos y reconciliaciones de una forma dialéctica, pacífica y 

argumentativa, sin acudir a la violencia, contribuyendo, de una manera más importante, al trabajo 

de la clase desde su pensamiento, necesidades y fortalezas.  

Algo que en edición pude percibir con notoriedad, fue la falta de creatividad, con relación 

a presentar propuestas, a la ubicación e ideas en general, para construir y organizar, no sólo una 

experiencia artística sonora, sino una clase de música que partiera de ellos. De ahí que me pareció 

relevante reforzar los diálogos horizontales tanto sonoros como dialécticos, con el propósito de 

brindar todos los referentes posibles en estos aspectos de creatividad relacionados con las 

actividades desarrolladas en la clase.  
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Este inicio de libertad, entendida como un espacio para él ejercicio del desarrollo de la 

autonomía empática y colaborativa en clase de música, con relación a escoger su objeto sonoro o 

instrumento musical, junto con su exploración, me permitiría, como docente, saber de primera 

mano y con mayor profundidad, las posibles necesidades del alumno.  

Así, al estudiante se le da la posibilidad de explorar su propio camino, de pronto, en 

diferentes niveles de compromiso, pero disfrutando al máximo desde sus fortalezas y debilidades, 

a su ritmo, alrededor de sus gustos e intereses. Este fue un factor importante para que el trabajo 

hubiera alcanzado, no solamente, las instancias de poder presentarlo en una tarima, sino de abrirle 

caminos hacia mundos ignotos, esperando ser explorados.  

El arte es la actividad que nos da la posibilidad de tener una alternativa para interactuar 

con la realidad, junto con quienes la habitan, de transformarla y percibirla de diferentes formas a 

través de nuestros sentidos. De esta manera, quedan expuestos referentes que podamos tener con 

relación a quiénes somos, fijándonos como manipulamos el sonido que encontramos en nuestro 

entorno.  

Con base en lo expuesto, pienso que esta metodología ofrece varios caminos, dependiendo 

de cómo se combinen diferentes factores; por ejemplo, las expectativas que pueda tener el docente, 

junto con los espacios, recursos y población que se encuentren para trabajar, entre otros.  

El cierre de estas actividades ha sido, en algunos casos, tener la posibilidad de presentarse 

en una tarima con público. En otras ocasiones, se ha grabado un vídeo que, en lo posible, se muestra 

el mismo día para continuar con el sentido reflexivo y analítico de la persona de manera 

introspectiva.  

Lo dicho, con relación a la postura que se pueda tener respecto a las actividades finales de 

la asignatura, representa un reflejo importante de su actitud frente a la vida en general, de una 
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manera espontánea y de primera mano. Todo ello, tenido en cuenta con un fin muy especial: seguir 

en el trabajo de estar constantemente en revisión de los procesos metodológicos, que es donde está 

la experiencia de desarrollar el sentido de la colaboración y la empatía a través de la música. 

2.1 Metodología con visión sonora 

Esta experiencia artística y educativa se enmarca en un proceso cualitativo. Al comienzo, 

se aborda como una apuesta metodológica incierta, sin saber cuáles serían sus resultados 

(Hernández, Fernández, & Baptista, 2017). Lo que le da la forma definitiva a este trabajo, en gran 

parte, es la descripción, exploración y descubrimiento de un diseño de investigación inductivo que 

puede llegar a múltiples significados, Investigación Basada en Artes, (Piccini, 2014). La IBA es 

un modelo que surge dentro de los métodos cualitativos de investigación.  

La IBA se basa en tres pilares básicos: el literario, el visual y el performativo. En esta 

investigación empleamos los tres, ya que encontramos textos en las reflexiones; igualmente, se 

tiene muy en cuenta la parte visual y la práctica artística es constante. Dentro de la IBA se 

encuentra la artografía, método de estudio cualitativo de las ciencias humanas y sociales basado 

en las artes como un campo emergente de la exploración educativa.  

Este método de investigación, dirigido a las artes visuales, puede abarcar fácilmente 

cualquier forma de arte argumentando su unión natural entre ellas. Algo de grafía podemos 

encontrar en esta investigación por medio de las reflexiones y, luego, dándole la oportunidad a los 

estudiantes que hicieran un dibujo que reflejara lo percibido de los sonidos emitidos durante la 

sesión.  

Este diálogo sonoro y dialéctico, por medio de la reflexión, permite al grupo conectarse a 

partir de la subjetividad de cada persona, accediendo a una conexión entre sí, sin importar si es 

dada por el docente o el estudiante. Esta vivencia, al igual que la artografía, plantea una asidua 
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actividad de creación interactiva donde el rigor se logra a través de una firme práctica, indagación 

y mediación.  

La interacción sonora y verbal que aquí se propone está muy de acuerdo con la artografía, 

pues estos encuentros involucran sorpresa y conflicto, encontrando un espacio de mediación que 

crean movimiento, chocan y anidan a medida que los significados se negocian en relación con 

otros significados. Este ambiente metafórico y metonímico, genera una experiencia sensible, 

asequible a los sentidos, que hace énfasis en desplazarse hacia la conexión sujeto/objeto como un 

encuentro con el todo.  

Otro elemento que encontramos en la artografía, relacionado con este proyecto, está 

enfocado a una comunidad educativa del sector público, con un complemento importante de 

participación como en el “artivismo”. La indagación vital es el concepto metodológico 

fundamental que más encaja dentro de esta experiencia, debido a que se caracteriza por el 

encuentro de un grupo de personas en una estética sonora donde el proceso de creación da 

significado a esa conexión inherente de la conciencia y la comprensión del arte.  

Otro método de investigación, dentro de la IBA, es la Investigación Performativo o 

Creativa, que se ajusta a esta experiencia porque en todas las sesiones, por medio de los diálogos 

sonoros, se reflexionaba al mismo tiempo que se creaba de una manera artística, educativa e 

investigativa. 
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2.2 El sonido 

Figura 9 

El concepto del sonido desde lo personal 

 

 

 

 

 

Nota: Imagen tomada de (Ministerio de Cultura, 2021) 

A continuación, presento una definición propia del concepto de sonido, que ha ido 

surgiendo a través de mi propia reflexión, exploración e investigación alrededor de este fenómeno 

físico. Luego, reviso la manera en que varios autores han utilizado el sonido como un elemento 

importante dentro del aula para expandir el conocimiento con relación al territorio en que se habita, 

junto con el desarrollo de ejercicios sociales que tienen que ver con el desarrollo de habilidades 

comunicativas y de interacción empática y colaborativa.  

El sonido es un fenómeno físico que percibimos, que sentimos constantemente, desde que 

nos levantamos, hasta que nos acostamos; inclusive, cuando soñamos, de múltiples formas, 

simultaneidades, intensidades y duraciones, y sirve de herramienta poderosa dentro de la 

educación, para la construcción, articulación y aprehensión del conocimiento.  

Esas diferentes sensaciones particulares que tenemos al captarlo, en sus distintas 

presentaciones y combinaciones, sirve de estímulo al momento de explorar y aclarar diferentes 
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áreas o fenómenos de nuestra realidad, de nuestro entorno. A la hora de explicar particularidades 

de este fenómeno físico, con el propósito de entender cómo se crea, su velocidad, de acuerdo con 

el medio en que viaje, contiene gran cantidad de lenguaje matemático.  

Para generar conclusiones y dar respuestas más contundentes, también se puede articular 

con la biología, a través de la investigación sobre cuáles son los órganos que tenemos y que se 

involucran al momento de percibirlo. Nuestro cerebro lo decodifica, de acuerdo con sus cualidades: 

la altura, la duración, el timbre y la intensidad. Pudiendo, inclusive, viajar en el tiempo, en la 

historia, teniendo en cuenta las diferentes tímbricas y agógicas que podamos identificar en un 

conjunto de sonidos emitidos por un grupo de instrumentos musicales y, acercarnos un poco más, 

a esa época y a la cosmovisión de las personas que vivieron en ese momento; herramienta 

importante dentro de la actividad física, permitiendo que el cuerpo se exprese con libertad, que 

encuentre su propio ritmo y baile.  

Igualmente, el sonido nos puede llevar a varios territorios, cantando en diferentes idiomas, 

conectándonos con otras personas y culturas. Esa mística que acompaña el sonido en el momento 

de su percepción nos ha llevado a tener una necesidad de hacerlo perdurar en el tiempo, 

incorporándole una simbología que nos permite encontrar un lenguaje y medio de comunicación 

diferente que facilita el abordar otros lenguajes como el de la programación en sistemas.  

Esto, y mucho más, como las repercusiones psicológicas que una persona suele tener en el 

momento de escuchar o percibir un sonido específico, que lo puede conectar o articular a una 

determinada época, con una persona, una emoción, un concepto, una experiencia, genera y 

construye conocimiento.  
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En consecuencia, el sonido es una herramienta que articula y conecta al individuo consigo 

mismo y su entorno, encontrando más la posibilidad de desarrollar y de satisfacer las necesidades 

del ser humano que son: amor, conocimiento y creación.  

Otra funcionalidad del sonido es la de servir como herramienta para hacer ejercicios de 

convivencia social, con un principio básico, que se maneja no solamente en la música, sino en la 

sociedad en general, y es el de la escucha.  

Cuando logramos percibir, conocer esas frecuencias que nos rodean y emergen de nosotros, 

podremos mezclarnos con ellas de manera consonante o disonante, haciendo metáfora de una de 

las disciplinas de la música que me parecen más interesantes y es la armonía, definida como: “… 

la ciencia de la formación y encadenamiento de los acordes” (Candé, 2002, p. 37). Y los acordes 

son estructuras sonoras formadas por dos o más sonidos diferentes que, dependiendo de su 

formación o combinación, generan diferentes sonoridades asociadas a diferentes sensaciones o 

sentimientos.  

Lo antes mencionado, me trae a la mente un fragmento del texto de, Jean-Luc (2002) con 

quien puedo apoyar mi teoría, cuando manifiesta que: “(¿el sujeto, un diapasón? ¿Cada sujeto un 

diapasón afinado de diferente manera?, ¿afinado de acuerdo consigo mismo, pero sin frecuencia 

conocida?)” (p. 38). Considerando esto, me parece muy interesante el pensar al individuo como 

un diapasón, que lo direcciona más a ser como un elemento que emite un sonido guía, que 

dependiendo de su frecuencia entrará en espacios e interacciones determinadas.  

En física el autor Hewitt (2016) nos dice:  

El sonido es una onda mecánica, la propagación de la vibración a través de un medio 

material: un sólido, un líquido o un gas. Si no hay un medio material para vibrar, entonces 

el sonido no es posible. El sonido no puede viajar en el vacío. (p. 357) 
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a. El sonido en el aula 

Figura 10 

Experiencias entre la docencia y la música 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo personal laboral 

Pisadas, golpes en el pupitre, en el cuerpo, cuadernos, libros, carpetas, conversaciones, 

gritos, cantos, silbidos, lapiceros cayendo al piso, o friccionando su punta en el papel con la 

intención de comunicar, ya sea por el dibujo o la escritura; dispositivos electrónicos, entre otros, 

son diferentes elementos y situaciones donde podemos encontrar sonido.  

Estos sonidos, por lo general, se escuchan de manera aleatoria formando un fenómeno 

acústico que algunos llaman ruido, también conocido como contaminación auditiva, un factor con 

el que todos los docentes de las instituciones educativas de primaria y bachillerato nos 

encontramos e intentamos minimizar al máximo.  

La real academia de la lengua española define el ruido como un sonido inarticulado que 

impide la comunicación; pero ¿qué pasaría sí cogiéramos esos sonidos y los organizáramos de una 

determinada manera? Acudiendo al compositor, escritor, educador, pedagogo musical y 
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ambientalista canadiense, Murray Schafer, quien, al conjunto de sonidos que podemos encontrar 

en diferentes espacios o ambientes como por ejemplo en la naturaleza, en la ruralidad, en la ciudad 

entre otros, lo denomina “paisaje sonoro” (Schafer, 2013).  

Tal apreciación me llevó a nombrar: “paisaje sonoro escolar” a todos esos sonidos que 

percibo comúnmente en el colegio público donde trabajo, que mencionaba al principio de este 

capítulo.  

Schafer (2013) afirma que: “La contaminación acústica se da cuando el hombre no escucha 

con atención. Los ruidos son los sonidos que hemos aprendido a ignorar” (p. 20). En este orden de 

ideas voy a tomar varios autores que no han ignorado estos sonidos y los han tomado como insumo 

para el trabajo exploratorio, creativo y convivencial en el aula, como se evidencia en esta actividad 

de Landazabal (2003) cuando describe: 

 Se divide el grupo en equipos de seis jugadores. Cada equipo debe inventar un cuento con 

principio, desarrollo y fin, y de forma cooperativa, es decir, cada miembro del equipo debe 

aportar información a la historia. Un secretario de cada equipo registrará la narración 

elaborada. En el cuento tienen que aparecer seis sonidos diferentes que estén integrados en 

el hilo del mismo. Cuando el equipo exponga su relato al grupo, uno de los miembros será 

el encargado de leerlo, mientras que los demás compañeros deberán estar atentos para 

incorporar los sonidos que se requieran en cada momento. Para producir el sonido deberán 

improvisarlo con objetos que estén en el aula, y cada miembro del equipo se encargará al 

menos de un sonido en el momento de la lectura, pudiendo hacer entre varios el mismo 

sonido. La elección de los sonidos y de los objetos para producirlos tendrá que decidirse 

por consenso entre los miembros del equipo, ensayando con los diversos objetos del aula 
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hasta dar con los sonidos que más se adecúen a lo que se quiere imitar. Si dos grupos 

necesitan el mismo objeto, lo utilizarán por turnos. (p. 282)  

Otras actividades enfocadas a la exploración en el aula, a través del sonido, las podemos 

encontrar en la autora Gómez (2009) cuando dice: “El espacio auditivo va a permitir llevar a cabo 

una estimulación potenciando la discriminación de sonidos y voces que van a permitir al sujeto 

interactuar con el mundo, el desarrollo del lenguaje hablado y de la escucha” (p. 73).  

Actividades que se pueden hacer en el aula enfocándose en las cualidades del sonido, más 

específicamente, en el timbre, las podemos encontrar tal y como las describe Austin (2009): 

 En música, el timbre se refiere a la cualidad del sonido. Los materiales de construcción 

pueden ayudar a los niños a entender que los sonidos pueden tener cualidades diferentes. 

Empiece dentro. Mire su aula. ¿ cuántos materiales puede enumerar? Madera, cristal, yeso, 

metal, alambre, plástico, latón, aluminio, hierro, tela, moqueta y papel se encuentran en 

casi todas las aulas. Cada material tiene cualidades distintivas que nuestros sentidos pueden 

discernir y describir. (p. 46) 

La autora continúa especificando una estrategia metodológica y didáctica para trabajar esta 

cualidad del sonido con los materiales descritos anteriormente.  

Los ejemplos antes mencionados son referentes que nos pueden ayudar a enfocar y a 

explorar los sonidos producidos por los objetos que encuentro comúnmente en el colegio donde 

laboro, encontrando siempre una manera divertida y constructiva para desarrollar habilidades 

socioemocionales y cognitivas como logré hacerlo por medio de una actividad a la cual llamé: 

“diálogos sonoros”.  



 

 
46 

b. Diálogos sonoros 

Figura 11 

Diálogos sonoros 

 

 

Nota: Archivo personal laboral 

Varias preguntas surgieron con el propósito de darle una dirección, un sentido a los 

ejercicios prácticos sonoros que se pueden resumir en una pregunta: ¿Qué sentido o propósito 

darles a los ejercicios sonoros dentro de un ámbito educativo? Lo primero que se me ocurrió, 

basado desde mi experiencia, mi especialización y mi trabajo como docente, fue que este ejercicio 

tuviera un propósito comunicativo, de manera de diálogo, donde la escucha sea un elemento 

principal y los sonidos proyectados no fuesen tan al azar, de ahí que los llamé diálogos sonoros.  

Algo que soporta lo anterior y resalta la importancia de la escucha, lo podemos encontrar 

en Han (2017) cuando dice: “La escucha tiene una dimensión política. Es una acción, una 

participación activa en la existencia de otros, y también en sus sufrimientos. Es lo único que enlaza 

e intermedia entre hombres para que ellos configuren una comunidad” (p. 96).  
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Otros autores también intentan direccionar y sugerir actividades con el sonido dentro de 

este concepto tal y como lo menciona Tafuri (2006): 

A los educadores y a los padres corresponde la tarea de crear un contexto educativo rico y 

estimulante. Rico en contenidos, cantos y músicas de distintos estilos y géneros, coros y 

danzas, instrumentos que explorar y con los que instaurar diálogos sonoros. (p. 141) 

Otro autor que utiliza este concepto para explorar el sonido en ámbitos educativos es 

Leivinson (2006) “Estas investigaciones fueron realizadas en los años 60 y, actualmente, no 

encuentro referencias bibliográficas al respecto, sin embargo, es muy común establecer diálogos 

sonoros con bebés, con intención de canto y por imitación de sonidos entonados” (p. 36).  

Citando a otro autor que utiliza esta metodología, dentro de la exploración sonora, cuando 

el individuo o, en este caso el estudiante, ya se encuentra conectado con el otro, de manera integral 

con el sonido. Berstein, Courtis, & Zimbaldo (2019) dicen que éste “Manifiesta una clara intención 

comunicativa. Se observan diálogos sonoros, ritmos diferenciados, uso del silencio, etc.” (p. 34).  

Se puede concluir, entonces, que el concepto de diálogo sonoro se articula muy bien con 

la intencionalidad de estos ejercicios; que busca tener puntos de encuentro en común con el sonido 

que sirva como estimulante para interactuar con los otros y expandir nuestra conciencia de los 

territorios que transitamos. 
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c. Sonidos introspectivos  

Figura 12 

Encontrando referentes teóricos y prácticos 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fotografía archivo laboral 

Pienso que, en esta etapa final de la maestría, puedo decir que he logrado encontrar un 

inicio importante dentro de esa búsqueda de hallar referentes teóricos y prácticos, que me permitan 

tener caminos alternativos donde pueda suplir necesidades sociales, pedagógicas y artísticas, de 

una forma sensible y creativa, dentro de un diálogo horizontal y reflexivo.  

El interactuar con mis estudiantes a través de estos ejercicios sonoros, de una manera activa 

y reflexiva, ha sido todo un reto de aprendizaje que me ha llevado a explorar diferentes 

instrumentos, estilos musicales, metodologías, experiencias, situaciones, entre otros, donde 

pudimos tener un impacto con el sonido en esta institución educativa pública como nunca.  

La posibilidad de contar con una interacción dialéctica con los estudiantes, resultado de 

ese ejercicio sonoro previo, no de una forma autoritaria, ni impositiva, sino de una manera 

empática y colaborativa, me ha permitido poseer importantes logros y situaciones satisfactorias 

que antes no había tenido dentro de mi carrera como artista y docente de Música.  
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En la parte de la docencia, siento que he logrado encontrar una metodología que se puede 

adaptar a cualquier necesidad del territorio o población con la que se vaya a explorar. Esto me da 

la posibilidad de acercarme a la respuesta a una de las preguntas planteadas en la maestría ¿Qué 

significa hacer mejor mi trabajo? y parte de esta respuesta la encontré, en la oportunidad que tengo 

de brindar esos lugares, que hubiera querido toparme a las edades de mis estudiantes, artísticos, 

sonoros y sensibles.  

Se trata de espacios de conexión y comunicación sana con nuestro entorno, eligiendo un 

camino propio que nos lleve a suplir esas penurias e inquietudes que surgen y que vayamos 

hallando, en esa interacción sonora con quienes nos rodean y con nosotros mismos. De esa manera, 

he podido encontrar y potenciar mi trabajo; Además, y de forma especial, con los importantes 

elementos adquiridos en La Maestría de Educación Artística.  

Otro aspecto que quisiera mencionar con relación a mis reflexiones como docente, es 

obtener aún mayor tranquilidad y satisfacción con mi trabajo en el aula, ya que, por lo menos este 

año, hemos participado en eventos institucionales de los que no habíamos hecho parte en el tiempo 

que he estado trabajando en el colegio.  

En el énfasis artístico musical, he logrado encontrar espacios donde puedo, al igual que 

mis estudiantes con su objeto sonoro, desarrollar mi técnica en instrumentos como la guitarra, la 

flauta dulce, o la percusión; también desplegar más aún el sentido musical a través de la 

improvisación, que sirve como exploración y ejercicio de la creatividad y reflexión al momento de 

desarrollar respuestas a preguntas como, por ejemplo ¿Por qué hacemos lo que hacemos?  

Estas nuevas situaciones me permitieron tener mayor seguridad de mí mismo en todos los 

ámbitos de mi vida, en el arte y la docencia, como hijo, hermano, pareja, como ser humano en 



 

 
50 

general, entendiendo que, con una práctica constante y consciente, se tendrán experiencias 

importantes de crecimiento intelectual en pro de la existencia.  

La maestría me permitió hacer consciencia acerca de que, en mi vida, esa interacción 

sonora con mi entorno ha sido abordada de una manera autónoma, libre y empática, con las 

herramientas y referentes teóricos y prácticos ofrecidos por mi contexto; asimismo, me ha 

conducido a mantener experiencias constructivas y enriquecedoras; también, me llevó a manejar 

este mismo principio en el aula, donde, teniendo el sonido como medio de esta experiencia artística 

por parte de cada uno de los que participamos, lo hacíamos desde el propio saber con relación a la 

herramienta que teníamos a mano, ya fuese nuestro cuerpo, un objeto o un instrumento musical 

convencional, pudiendo conectarnos con nosotros mismos y con los demás.  

Dicho en otras palabras, la didáctica sonora consiste en acompañar una necesidad básica 

particular relacionada con su explotación sonora de su entorno, dándoles referentes teóricos y 

prácticos relacionados con la música en la medida que se vaya viendo necesario. 

 

  



 

 
51 

3. Los Frutos Maduros del Aprendizaje Sonoro 

«Los frutos que florecen primero estarán maduros».  

William Shakespeare. 

 

Figura 13 

Explorando los sonidos 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo laboral personal 

En este capítulo mostraré cómo, por medio de un ejercicio introspectivo por parte de los 

estudiantes, a través de una reflexión escrita, se construye una brújula para llevar al grupo a hacer 

consciente de su entorno, junto con su manera de interactuar con él, usando el sonido como 

herramienta de esta experiencia.  

Viendo la reflexión de acuerdo con la visión que yo planteaba en un capítulo anterior, 

analizaremos algunos escritos hechos por los estudiantes y el docente, o sea yo, que reflejan las 

diferentes percepciones y pensamientos surgidos alrededor de los ejercicios sonoros, tal como lo 

ve este autor: “La base que ha servido de apoyo a la construcción del conocimiento en términos 

tradicionales ha sido la relación presente pasado” (Zemelman, 2007, p. 29).  

Este ejercicio de apropiarse de un sonido e interactuar con él, en un amplio sentido de la 

cooperación, autonomía y libertad, permite encontrar una situación reflejo para observar el grado 
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de complejidad que el individuo tiene a la hora de percibir su realidad “…que el lenguaje artístico 

se convierta en acontecimiento de sentido, en conocimiento y construcción del mundo, no por vías 

lógico – predicativas, sino desde un pensamiento creativo y sensible…” (Ministerio de Cultura, 

2009, p. 21).  

Al llegar a este momento, parte de las preocupaciones e interrogantes que surgían era 

¿Cómo hacer pasar una experiencia de conocimiento con el sonido en el aula? Luego de analizar, 

de hacer introspección y de reflexionar, ya bien entrados mis estudios de maestría, surgieron una 

serie de ideas metodológicas y musicales de las que brotaron productos de todo tipo, sonoros, 

audiovisuales y … escritos de estudiantes y docentes. 

 

a. Reflexiones de Estudiantes 

Para comprender el impacto de esta parte de mi trabajo, remito al lector a ver los anexos 

de este trabajo. Allí podrá observar las reflexiones compartidas por varios estudiantes, en 

manuscritos, respecto a la experiencia sonora que tuvieron la oportunidad de vivir en el aula. A 

continuación, se muestran algunos de ellos: 
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Figura 14 

Reflexiones de los estudiantes 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo personal 

b. Análisis de las reflexiones hechas por los estudiantes 

A continuación, ampliaré las reflexiones de mis estudiantes, hechas a partir de las 

diferentes percepciones sensaciones y pensamientos del ejercicio sonoro: 

• Algo que me parece importante tener en cuenta dentro de este análisis es como la 

asignatura de música, a través de este ejercicio, se articula con otras como, por 

ejemplo, la de español, al ver la coherencia, la caligrafía y la ortografía en su 

escritura. 

• Es evidente la forma como se genera una crítica constructiva de sí mismo y hacia 

los demás a través del escrito, sin necesidad de que esto lo diga el docente, y 

encuentra una regulación hecha a partir del mismo grupo. 
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• Muy importante de resaltar cómo, a través de este ejercicio, logran adquirir, de 

manera progresiva, un lenguaje técnico relacionado con la asignatura; por ejemplo, 

llamar por su nombre a los diferentes instrumentos, o reconocer algunas familias o 

secciones instrumentales como la percusión, que son muy comunes en los salones 

cuando se desarrollan estos ejercicios sonoros.  

• Se observa, a través de los diferentes comentarios y reflexiones escritas, el 

sentimiento que tienen los estudiantes de querer avanzar y de encontrar sonoridades 

más agradables.  

• Es muy interesante ver cómo se reconoce y se desarrolla esa conciencia de 

comunidad donde se observa un mayor número de estudiantes colaborando de 

manera empática; esta última entendida como un sentimiento colaborativo surgido 

desde la diferencia. Así se logran mejores y satisfactorias experiencias sonoras.  

• En los escritos se reconoce la práctica que conlleva una constante repetición como 

elemento importante para tener mejores resultados dentro del ejercicio sonoro.  

• También se identifica la escucha como elemento importante dentro de los ejercicios 

sonoros para tener unos mejores resultados. 

• Se identifica la grabación como herramienta importante que sirve de base, permite 

revisar lo hecho y obtener avances importantes en los ejercicios sonoros venideros.  

• Se percibe el desarrollo de un sentido del equilibrio, en este caso, a partir de los 

volúmenes de los diferentes sonidos involucrados en el ejercicio. 

• Se logra evidenciar el ejercicio de conciencia por parte de los mismos estudiantes 

con relación a la organización, no solamente con respecto a su ubicación dentro del 
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espacio, sino también al momento de intervenir con su sonido para tener resultados 

sonoros más agradables y armoniosos.   

• Se reconoce el diálogo gestado a través de las reflexiones como un elemento 

importante para el avance organizacional dentro de los ejercicios prácticos sonoros.  

• Es interesante ver cómo, en los escritos, se encuentran comentarios donde hubo 

dificultades en la clase, pero también elementos que permitieron continuar en la 

exploración de sonoridades más agradables a partir de la práctica colaborativa y 

empática de la mayoría de los estudiantes.   

c. Reflexiones Docentes 

Figura 15 

Reflexiones por parte del docente 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo personal 

En este capítulo plasmo algunas de las reflexiones, tal y como me surgieron en forma 

escrita en cada una de las clases, y cuyo objetivo, en gran medida, era, por un lado, hacer una breve 



 

 
56 

descripción de la clase y, por el otro, generar un diálogo horizontal con los estudiantes, de una 

manera constructiva, sin ningún tipo de imposición.  

Es posible que en los textos que componen las reflexiones se encuentren fallas de redacción 

e inclusive de ortografía, ya que lo que se busca es plasmar la emoción y el pensamiento surgidos 

en un momento determinado. Por lo tanto, comenzaré con el análisis o la reflexión que hice de la 

primera clase que inspiró esta nueva metodología, y que he explorado durante estos últimos meses.  

Reflexión 1: ( realizada con un grado once a finales del año 2021) Algo que me ha gustado 

mucho de la maestría, son los talleres de sonido que me han permitido ir más allá de la música o 

encontrar la Meta Música, como se titula una sección del libro propuesto por el profesor Juan 

Carlos Arias, donde he encontrado alternativas más dinámicas, autónomas y creativas de trabajar 

y explorar el sonido, junto con sus cualidades y características intrínsecas, a comparación de cómo 

venía trabajando este contenido en el aula; esta estrategia metodológica, logré materializarla antes 

de que los estudiantes salieran a vacaciones, con el grado once, del colegio público dónde trabajo, 

llamado Colegio El Libertador, con énfasis en sistemas, que queda en el barrio El Libertador, en 

la localidad 18, Rafael Uribe Uribe, de Bogotá, Colombia.  

Un día, en la mañana, aprovechando que ya habíamos terminado los contenidos trazados, 

en la clase, para ese año académico, quise hacer una actividad algo diferente, explorando lo 

aprendido en la maestría para tener algún concepto o impresión por parte de los estudiantes con 

relación a la actividad; para esto, les pedí que escogieran un objeto cualquiera y que luego 

exploraran su sonoridad por unos minutos, de manera individual a partir de las cualidades del 

sonido aprendidas previamente o, por lo menos, vistas en el primer periodo.  

Luego de hacer la exploración sonora del objeto escogido, pasé de primeras a exponer mi 

objetófono, queriendo ser parte activa del ejercicio, con la intención de dar ejemplo y servir de 
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provocación para animar a un mayor número de estudiantes a participar del ejercicio, tal y como 

había analizado que había sido el enfoque dado por el maestro Federico Demmer, en uno de sus 

talleres de sonido.  

El primer objeto que hallé, que no estuviera tan directamente ligado con la música, fue un 

conjunto abundante de llaves que encontré perfecto para el ejercicio, en parte, porque su sonido 

tenía un buen volumen; al pasar al frente, llamé a mi objetófono: llaverófono; las sacudí, las pasaba 

de una mano a la otra, las dejaba caer al piso, intentando agotar todas las maneras posibles de que 

mi objetófono pudiera producir sonido; a continuación, comenzaron a pasar los estudiantes a 

presentar sus objetos sonoros. Todos, a excepción del estudiante que pasó con la guitarra, 

nombraron su objeto con su nombre propio, añadiéndole al final del nombre: “fono”, tal y como 

yo lo había hecho con el conjunto de llaves, pues eran elementos fabricados para un fin totalmente 

diferente al de hacer música. Hubo, sobre todo, bastantes “llaverófonos” y “esferófonos”.  

Un pensamiento o reflexión surgió de esa situación imitativa que estaba pasando en ese 

momento entre estudiantes y docente, y es que, de alguna manera, el docente era un modelo y, el 

estudiante, así como yo lo estaba haciendo en ese momento, iba a ser replicador de ese modelo.  

Este modelo o, en este caso, esta metodología, lo estaba adaptando a las necesidades del 

territorio que recorro. Por lo general, el estudiante va a seguir, va a hacer algo similar al ejemplo 

que da el docente, no solamente en el caso de hacer este tipo de ejercicios con ellos, también en 

otros aspectos, como en su personalidad, como en su forma de hablar, de vestir, de caminar, etc.  

Concluyendo, el docente, en cierta medida, termina siendo un referente importante del 

estudiante que, de una forma u otra, duplica o imita. Ya lo dice Rancière (2003): “aprende el hecho, 

imítalo, conócete a ti mismo, este es el camino de la naturaleza” (p. 13). Y la última parte de la 

anterior frase, me trae a la mente otra de Grudem 82021), que dice: “La revelación 
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general viene al observar la naturaleza, ...” (p. 148); frases que van en dos direcciones, la primera, 

relacionada con el tema tratado al inicio de este escrito, sobre la importancia del conocimiento a 

uno mismo y, en la segunda dirección, relacionada con la imitación, algo que dentro de la actividad 

me llamó mucho la atención y me puso a reflexionar, recordando, que la imitación es un inicio 

dentro de muchos procesos de aprendizaje como, por ejemplo, en mi caso, cuando aprendí a tocar 

guitarra imitando a mi padre o, a doblar la ropa imitando a mi madre, reforzando esta imitación 

por medio de la repetición y la práctica, lo anterior, pudiéndose aplicar también cuando la persona 

decide seguir el oficio de su progenitor o progenitora.  

Siguiendo con el ejercicio de la clase, luego de terminada esta parte de la presentación del 

objeto sonoro y, teniendo en cuenta todas las herramientas posibles aprehendidas en la maestría, 

le di paso a una exploración sonora grupal, comenzando en silencio, como símbolo de un pintor 

que comienza a elaborar un dibujo en un lienzo en blanco, o de la quietud e inmovilidad del cuerpo 

antes de entrar y desplegarse en escena, ya sea para actuar, o bailar, o las dos juntas, e ir dando la 

señal a cada estudiante en el momento de entrar en diálogo sonoro con el grupo.  

Algunas cosas que me llamaron la atención, que pude captar dentro del ejercicio y me 

llevaron a la reflexión, fueron las siguientes situaciones:  

1. Que, al poco tiempo de iniciar el ejercicio, caí en la cuenta de que no tenía planeado 

cómo finalizar el ejercicio; así que tomé la decisión de observar el tiempo que los estudiantes 

podrían mantenerse en la actividad. Los resultados fueron aproximadamente quince minutos 

activos dentro del ejercicio, algunos decidieron terminar antes;  

2. Casi la mitad de los estudiantes, a los escasos minutos de comenzar el ejercicio, 

decidieron sacar su celular y prescindir del ejercicio, como con una cierta apatía y desmotivación 

hacia la actividad, o posiblemente una falta de desarrollo, de compromiso, frente a la vida.  
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3. Casi al tiempo de que algunos estudiantes empezaron a demostrar actitud apática hacia 

la actividad y a concentrarse en el celular, otros estudiantes comenzaban a descubrir otras 

posibilidades sonoras que le brindaba su objeto y que no habían descubierto antes.  

Esto último fue lo que más me llamó la atención, ya que fue comprobar de manera tangible 

y, si se pudiese decir, de una manera pedagógica, artística y científica, cómo estos aparatos 

electrónicos han pasado a quitarle gran parte de tener la experiencia de esforzarse en el ejercicio y 

desarrollo de la creatividad, para que algunos pasen a ser dependiente, en este aspecto, a través de 

un celular.  

Al terminar el ejercicio, se dio paso a algunos comentarios, dónde, parte de mis 

comentarios o conclusiones que di en ese momento al grupo, los he expresado y continuaré 

expresándolos en este escrito y, los comentarios de los estudiantes en general, con relación al 

ejercicio, fueron muy positivos.  

De las reflexiones anteriores, surgidas, no solamente de la experiencia de esta clase, que se 

convierte automáticamente en parte de mi archivo como docente de música, sino también de mis 

reflexiones, resultado de mi experiencia docente, la que más me quedó inquietando, fue la 

relacionada con los celulares, tal vez, por lo que es una situación muy frecuente dentro de casi 

cualquier salón de clases, pero tuve la ocasión de hacer mayor conciencia de esta situación, debido, 

en gran medida, a que me pareció curioso, eso, de que, al tiempo de que unos sacaban el celular, 

como agotados de creatividad, otros profundizaban la exploración en la manera de hallar sonido 

en su objeto sonoro, al tiempo que exploraban formas más complejas de interactuar de manera 

sonora con los demás, como si se hubiera encontrado un punto de inflexión en direcciones opuestas 

con relación a un límite del ejercicio mental que llega a un momento donde se puede potenciar o 

simplemente dejar a merced del celular. 
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d. Sonido y Celular 

Figura 16 

Influencia del celular en el sonido 

 

 

 

 

 

 

Nota: Archivo personal laboral 

Ahora, me parece importante continuar con la exploración, análisis e indagación de más 

sesiones, partiendo de los principios aprehendidos en la maestría, en donde se encuentre la 

estimulación, por medio de actividades que ejerciten los estudiantes, el desarrollo de la autonomía 

y la creatividad.  

En el caso de la música, será importante comenzar por conocer, de manera teórica, práctica 

y sensitiva, la materia prima básica dentro del desarrollo de esta disciplina: el sonido. En este 

marco teórico, artístico y metodológico, se podrá seguir haciendo seguimiento a las diferentes 

reacciones y comportamientos surgidos desde los estudiantes, como al momento de ellos 

incorporar el celular a estos ejercicios.  

Estas situaciones nos pueden dar pistas sobre las posibles necesidades que pueda tener el 

estudiante, no solamente con relación a la asignatura, también, con relación a encontrar posibles 
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elementos que les permitan encontrar respuestas a sus inquietudes personales, al tiempo, que se 

puede acercar a la pregunta inicial de ¿Qué es hacer un trabajo adecuado de un maestro, o docente 

de artes con énfasis en música? O, también a la pregunta ¿Los estudiantes tienen necesidades, o 

inquietudes intelectuales? De ser así, ¿Cuáles son y por qué se ha llegado a ellas?  

Entre esas múltiples preguntas que se pueden plantear alrededor de situaciones inesperadas, 

que surgen de este campo de exploración en este territorio, en búsqueda de dar el mejor enfoque a 

la clase de educación artística, me parece importante mencionar cómo la tecnología, en este caso 

el celular, ha incidido en el hecho de que el estudiante pierda esa creatividad cuando necesita 

resolver situaciones como, por ejemplo, imitar un sonido con los elementos que encuentre en el 

salón, ya que hay estudiantes que dependen casi por completo de este dispositivo para realizar este 

trabajo.  

También, se notó bastante dependencia con este dispositivo al momento de participar en el 

ejercicio sonoro, debido a que no exploraban la experiencia desarrollando su imaginación a través 

de la descarga de una aplicación que les facilitará un instrumento, sino simplemente le daban play 

a Un vídeo en YouTube.  

Esta es una reflexión muy importante, pues, para nadie es un secreto que esto no solamente 

está sucediendo en un aula de un colegio público del tercer mundo, también está sucediendo a 

nivel mundial; el arte se ha deshumanizado y ha pasado a depender de la tecnología, en gran 

medida.  

Hay que decir que fueron numerosas las reflexiones surgidas durante este proceso de 

experimentar esta metodología con los estudiantes, y sería muy pesado, aunque posiblemente 

provechoso, dejar en este documento todos los escritos surgidos de ellas.  
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Con el fin de no extender demasiado este texto, retomaré las reflexiones de las clases, a 

partir de la reflexión 39, hecha casi a la mitad del mes de mayo del año 2022, que contiene una 

escritura más madura y con un contenido que describe el proceso metodológico en una etapa más 

avanzada.  

Reflexión 39: (13 05 2022 705) La mayor parte de la clase estuvo atravesada por una charla 

relacionada con la adicción a los celulares y a la elección del representante del proyecto de 

desastres, alcanzando el tiempo apenas para nuestro diálogo sonoro que comienza un poco 

desarticulado; pero, luego de unos minutos, cuando llevaba una armonía en la que estaba 

involucrando el “do”, pues, las flautas estaban practicando esa nota, detecté a un estudiante que se 

ha destacado en la clase por hacer un trabajo notorio en la parte rítmica, que estaba llevando un 

pulso a una velocidad moderada, y la masa sonora comenzó a coger forma y sentido.  

Por mi parte, logré establecer un círculo armónico y los estudiantes de percusión 

comenzaron a encontrar un ritmo que ayudó a reforzar la idea, o el diálogo que se estaba forjando 

en el momento; el diálogo sonoro cogió tanta fuerza, que pareciera que los estudiantes no querían 

detenerse, de no ser porque ya había comenzado el descanso y nos tocaba desocupar el salón, 

hubiéramos seguido, tal vez, unos minutos más.  

Reflexión 40 (13 05 2022 1002) En el llamado a lista sonora, cada estudiante, al escuchar 

su nombre, responde con el sonido de su instrumento, o herramienta sonora. Hay sorpresas, en el 

sentido de que varios estudiantes se unieron a trabajar por medio de una aplicación, con diferentes 

timbres, batería, pandereta y piano, y se les recomendó traer un bafle para que se pudieran escuchar 

más y para que su aporte dentro del diálogo fuera más contundente.  

El comienzo del diálogo estuvo acompañado de cierta incertidumbre, detectándose dentro 

del grupo que se necesitaba tener una instrucción más exacta de lo que se pretendía dentro de la 
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actividad. Se escucharon sonidos como silbidos que no hacían parte de los sonidos, al momento 

de llamar a lista; una estudiante mantenía el ritmo constante.  

Pude encontrar un elemento importante para entrar en diálogo con ella, un elemento 

importante que aprovechó la mayoría del grupo para ir dándole sentido a la masa sonora y poder, 

de mi parte, entrar en diálogo con otra estudiante de manera rítmica utilizando pregunta y 

respuesta. Claro que, a pesar de la unión del grupo, el piano lo sentí disperso al final, porque hubo 

un momento, como a la mitad del ejercicio que, si estaba en diálogo, pareciéndome muy hermoso 

lo que estaba escuchando de él; el final estuvo acompañado del xilófono y una percusión con los 

esferos que cerrarían con broche de oro.  

Reflexión 41 (18 05 2022 1104) Luego de revisar un poco que cada estudiante estuviera 

dispuesto a comenzar el ejercicio, mirando su postura y la técnica en que manipulaba su 

instrumento, se comenzó con el ejercicio; a los pocos segundos de iniciado el diálogo, se percibió 

algo de incertidumbre, pero, gracias a las indicaciones recordadas al inicio de la clase y a la 

iniciativa de la mayoría de los percusionistas que propusieron un ritmo, se pudo concretar una 

estructura sonora agradable y con sentido.  

A pesar de que se detectaron unos pocos que no aportaron al trabajo, la mayoría estuvo 

involucrada y se sintió más segura de lo que estaba haciendo, aunque faltaba reforzar algunos 

instrumentos, como el piano y el ukelele; durante todo el ejercicio se logró mantener un sentido, 

se pudo percibir una estructura clara, incluyendo el final, donde el ejercicio finalizó en un mismo 

momento, gracias a la disposición y sensibilidad a la escucha de la mayoría del grupo.  

Reflexión 42 (1005 19 05 2022) En el diálogo sonoro se incorporó un instrumento al grupo 

de percusión, más exactamente, un tambor llamador, con el propósito de incorporar nuevas 

tímbricas y motivar a la exploración sonora; viendo el ejercicio de una manera general, el 
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estudiante que, de manera voluntaria decidió coger el tambor, notablemente llevaba un liderazgo, 

una notoriedad mayor que los demás percusionistas, y puedo mantener, por unos segundos, un 

ritmo que nos sirvió al resto para tener un parámetro de unificación sonora; pero, luego de unos 

escasos minutos, cambió el ritmo, teniendo en cuenta, no al grupo en general, sino los que estaban 

haciendo su círculo de amigos más próximos.  

Esta situación sucedió varias veces. La interpretación del tambor no entró en diálogo con 

todo el grupo, a pesar de varios intentos de mi parte por seguir el ritmo del tambor con la flauta, 

haciendo esto, que luego de un tiempo de transcurrido el ejercicio, hubiera estudiantes que 

comenzaron con cierto entusiasmo a participar del ejercicio y después se cansaran, sin olvidar que 

también había estudiantes que no estaban trabajando con audífonos y otros, que, aunque estaban 

escribiendo la reflexión, no estaban participando del diálogo sonoro.  

La parte final del ejercicio estuvo acompañado de unas arengas rítmicas, como de barristas, 

concluyendo por mi parte una falta de constancia con relación a mantener un ritmo; es sorprendente 

estos resultados de hoy ya que, en otras sesiones, el grupo había podido tener un diálogo más 

entendible y coherente.  

Reflexión 43, personal: (Con personal, me refiero a una reflexión hecha fuera del aula) A 

la fecha, 20 de mayo de 2022, se han notado avances con relación a los diálogos sonoros, donde, 

a partir de la propia reflexión de cada uno de los estudiantes, junto con la mía, se ha logrado 

avanzar hacia una mayor conciencia y sensibilidad acerca de cómo están proyectando su sonido e 

interactuando con los demás, con el propósito de que, a partir de estas experiencias, los estudiantes 

encuentren espacios para ejercitar su autonomía y creatividad, intentando aplicar lo que se 

menciona en el texto visto en el exploratorio (Ministerio de Cultura, 2009), “…un derecho a la 

creación, a la creación como conocimiento, y al conocimiento como creación, con evidentes 
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repercusiones en la construcción y simbolización de las subjetividades personales y 

colectivas.”(p. 19).  

Es interesante constatar cómo se dificulta, en la mayoría de estudiantes, que logren leer, 

desde su cuaderno, las reflexiones que hacen de los ejercicios de los diálogos sonoros; eso me tiene 

pensativo y estoy ideándome estrategias para poder encontrar explicación a esta situación, como 

por ejemplo, si el estudiante se niega a dar su reflexión a partir de leer lo que escribió en el 

cuaderno, dejar que dé su reflexión de manera verbal y, luego, pedirle el cuaderno para leerle lo 

que escribí en voz alta.  

Otra reflexión que me viene es el asunto del cuerpo, ya que, en los videos que he presentado 

en la maestría, muestran unos estudiantes que parecieran estar atrapados en unos puestos, 

organizados de una manera tradicional o, como lo dirían algunos, de una manera “colonizadora”, 

impidiendo, aparentemente, el libre desarrollo de la personalidad: no obstante, como se ha 

mencionado varías veces, estos ejercicios están enmarcados dentro de una libertad sonora donde, 

por un lado, el estudiante podría ponerse de pie y ejercer un movimiento cualquiera en pro de 

reflejar con su cuerpo las diferentes sensaciones que puedan producirle o generarle el resultado 

sonoro, pero, hasta el momento, creo que esto no puede pasar hasta tener una mayor conciencia y 

desarrollo de la empatía, alteridad y trabajo en grupo, que les permita alcanzar un mayor grado de 

complejidad en el momento de interactuar con sus pares a partir de un mismo sentir, para sacar 

adelante un proyecto en común.  

Me parece importante aclarar aquí que, a la fecha, los estudiantes están teniendo clase de 

música o clase de exploración sonora cada quince días, por temas de remodelación de la planta 

física del colegio.  
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Reflexión 44 (23/05/2022 1004) La clase comienza atravesada por una actividad didáctica 

de escrutinio para los estudiantes, a propósito de las elecciones del próximo domingo; el diálogo 

sonoro se caracterizó por encontrar a varios estudiantes sin participar y, quienes estaban 

participando, no estaban entablando diálogo, ya que estaban totalmente sumergidos en su 

instrumento, sin escuchar lo que estaban haciendo los demás integrantes del curso, con excepción 

de las flautas que intentaban seguirme. Por lo tanto, el objetivo principal del ejercicio, que consiste 

en entablar un diálogo sonoro, no se cumplió; su objetivo está mostrando un total olvido o un 

posible desinterés frente a, por un lado, los parámetros establecidos al inicio con relación al 

desarrollo de estos ejercicios como, por ejemplo, el no dialogar verbalmente durante el ejercicio 

y, por otro lado, también el olvido de las reflexiones, resultado de anteriores diálogos sonoros.  

Por lo tanto, se estará pendiente, por parte del docente y, por qué no, por parte de los 

estudiantes, para que próximos ejercicios puedan tener resultados que suenen verdaderamente 

hacia esos objetivos establecidos, como el ejercicio de la autonomía y el desarrollo del espíritu de 

colaboración, aprovechando que la clase ya no se va a ver cada quince días, sino ahora cada ocho 

días.  

Reflexión 45 (24 05 2022 1101) Luego de hacer una reflexión sobre los propósitos del 

ejercicio, que es hacer tangible, de manera artística, cómo se pueden hacer cosas bonitas, bellas y 

agradables cuando cada uno de los integrantes que conforman el grupo coloca lo mejor de sí 

mismo, se comenzó el diálogo sonoro liderado por el tambor alegre que fue el gran conector, con 

un ritmo muy parecido al del reggaetón, para que todis, a partir de nuestros referentes, como el 

instrumento o la musicalidad de cada uni, pudiera hacer un aporte importante, como el de la botella 

de plástico que daba un color interesante a la masa sonora o, una aplicación de piano que, gracias 

a la exploración que el estudiante hizo de este, pudo encontrar un timbre y un sonido que entró en 
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diálogo con la flauta y en sí, la mayoría estaba conectado con el trabajo, tanto así que no importó 

que parara con la flauta; el grupo siguió concertado con el ritmo que, poco a poco, fue 

disminuyendo su densidad sonora hasta terminar con un sonido que correspondía a un llamado a 

la puerta del profesor Diego.  

Reflexión 46 (05 2022 1102) A los primeros segundos de iniciar el ejercicio, se sintió una 

incertidumbre con relación a qué se iba a dialogar sonoramente, pero esta incertidumbre fue 

extirpada por el ritmo del tambor, ante lo cual decidí entrar en diálogo con él, comenzando a 

crearse un ambiente sonoro con un sentido; la mayoría del grupo lo acogió ya que, había unos 

pocos estudiantes que no se habían logrado conectar con el ejercicio.  

Resulta complejo mantener un ritmo, como se percibió en el caso del tambor que, a pesar 

de que se mantuvo estable por un buen tiempo, debió de parar pero mantuve la idea rítmica y 

armónica creada a partir del diálogo entablado con el tambor; después de unos minutos y ver que 

la idea rítmica estaba bastante sólida, decidí bajar el volumen de la guitarra de manera progresiva, 

corriendo el riesgo de que el grupo dejara de trabajar, pero esta no fue la situación, el grupo 

mantuvo el ritmo, pero era un ritmo homófono y no polifónico, situación que aproveché para, con 

la misma guitarra, por la parte de atrás, percutirla para hacer una polifonía rítmica que duró unos 

segundo, ya que el tambor empezó a seguirme, corriendo el riesgo de que el grupo que estaba 

trabajando el ritmo siguiera el tambor pero que algunos mantuvieron el ritmo habiendo por unos 

instantes una experiencia rítmica polifónica.  

Algo muy interesante de estas reflexiones es que se puedan usar algunos conceptos técnicos 

musicales que se expliquen a través de la propia experiencia del grupo; el ejercicio finalizó en un 

momento de común acuerdo, pero se notaba el deseo de continuar la experiencia.  
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Reflexión 47 (14 06 2022 1102) En la clase de hoy, se inicia el diálogo sonoro con un 

liderazgo bien marcado por parte de la percusión que, a pesar de que la mayoría del grupo intenta 

o tiene la intención de participar, es opacado por los fuertes sonidos producidos por los 

membranófonos.  

A pesar de llevar estos un ritmo y de tener una intención de hacer un trabajo, no cumplen 

con el objetivo principal que es entrar en diálogo con los demás sonidos, ya que no se preocupan 

por entender o escuchar que están haciendo los demás.  

Por a lo anterior, me dispongo a acercarme a escuchar a los demás, como el piano, que está 

en una exploración propia, sin entrar en diálogo con el grupo, algunos, con las manos, hacen 

sonidos en el puesto, no con la intención de entrar en diálogo, sino con la intención de que el 

docente se dé cuenta de que está haciendo algo, sin importar cómo lo está haciendo. El final del 

intento de diálogo se da, en gran medida, por la llegada del almuerzo.  

Reflexión 48 (15 06 2022 1003) En esta mañana, se comienza el diálogo sonoro, luego de 

hacer una revisión de afinación de guitarras, postura y reflexión alrededor del ejercicio sonoro, 

cuya organización fue decidida en mesa redonda por los estudiantes, pensando en contribuir de 

manera productiva al ejercicio.  

El comienzo y, en sí, todo el ejercicio transcurrieron con unos sonidos desarticulados, pero 

que se caracterizaron, también por un control del volumen, con intención de entrar en diálogo, pero 

que, al parecer, siento, la mente estaba como en querer practicar la canción, o no sé si el resultado 

del ejercicio dependió de la organización de hoy, diferente a la que comúnmente llevaba en 

anteriores cesiones en este momento de la clase; el ejercicio en sí dura poco y se finaliza por un 

sonido de una cartulina golpeada en la cabeza de un estudiante.  
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Reflexión 49, 816 06 20229 En el curso 1005, luego de nuestros acostumbrados ejercicios 

de estiramiento, respiración y de recordar el propósito de este ejercicio al que llamamos “diálogo 

sonoro”, se inicia el ejercicio liderado por la percusión, sobre todo, el timbre que surge del golpe 

de los puestos, a lo que me uni a ellis con la guitarra, donde, por unos momentos, el tambor 

intentaba entrar en diálogo, pero no lo lograba con contundencia; después de unos minutos, el 

tambor subió el volumen; el ritmo que estaba siendo liderado por los puestos, parecía que se había 

olvidado del resto, como si quisiera liderar, pero luego volvió a regular el volumen, 

sincronizándose con los demás; a pesar de que hubo unos pocos estudiantes que no participaron 

del diálogo y de haber transcurrido varios minutos, aproveché el volumen controlado, surgido de 

la masa sonora y por medio de unos acordes y el ritmo de la guitarra, di una señal para finalizar el 

ejercicio y es, en este momento, donde por medio de una fanfarria, se logra conectar a la mayoría 

y se da por terminado el diálogo sonoro.  

Reflexión 50 (25 08 22) Es muy interesante el diálogo sonoro surgido este día con el grado 

1005, a poner en juego lo aprendido y establecer algunos parámetros, como una región armónica 

en la que podamos movernos, en este caso, la menor; el diálogo también giró en torno a la 

propuesta que el estudiante Carlos hace en la tambora, que genera una sensación de tensión 

interesante, donde todo el grupo de percusión se acogió; otros instrumentos que, para mí. se 

destacaron, fueron el piano y la flauta, que, gracias a su alto compromiso y alta sensibilidad de sus 

ejecutantes, se logró crear una atmósfera sonora muy interesante.  

e. Análisis de las reflexiones del docente 

• Algo importante que, me parece, debe resaltarse dentro de las reflexiones es que no 

solamente se habla de los aspectos musicales, también de otras situaciones que se 

involucran durante las sesiones, como la intervención de otros docentes, la 
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repartición del refrigerio, actividades o charlas de otros temas, o asignaturas que se 

planean dentro del horario de la clase, entre otros. 

• Creo que es importante aclarar que los textos son surgidos de acuerdo con mi 

conocimiento, sensaciones y pensamientos que pude percibir del ejercicio sonoro; 

que están totalmente abiertas a cualquier sugerencia, comentario, aporte o crítica 

constructiva en pro de tener una construcción del conocimiento y de desarrollo de 

habilidades socioemocionales a través de la música.  

• Me parece muy interesante cómo, al volver a abordar las reflexiones a través de los 

textos, encontrar la forma como estudiantes se conectaban a través del sonido 

haciendo que, en ocasiones, el detenerlos era complejo, pero encontrando un gran 

potencial de comunicación dentro del ejercicio en estas situaciones, de ahí en gran 

medida el haberlos llamado diálogos sonoros.   

• En las reflexiones, es muy interesante encontrar cómo el enfocar el trabajo 

alrededor del sonido ayudó a que surgieran otras actividades como el llamado a 

lista y que los estudiantes contestaran, no con su nombre como se hace 

comúnmente, si no con el sonido que estaban trabajando o explorando. 

• También me parece importante resaltar cómo, a través de estos ejercicios o diálogos 

sonoros, el docente intenta encontrar estrategias metodológicas para que el 

estudiante mejore en la técnica de interpretación de su instrumento musical. 

• Para mí, fue muy importante el diálogo con los estudiantes, no solamente a través 

de estas reflexiones, también a través de los ejercicios o diálogos sonoros con los 

instrumentos que llevaba. 
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• Dentro de las reflexiones también se puede encontrar otra de las razones del porqué 

a los ejercicios sonoros se les llamó diálogos sonoros: es por la escucha, importante 

a la hora de tener un ejercicio que refleje, de cierta manera, una democracia y un 

sentido de igualdad y equidad, ejercitando y desarrollando más su cuerpo social. 

• A medida que se va avanzando en el ejercicio sonoro se van adhiriendo otros 

elementos, como la postura del cuerpo, la ubicación espacial, la técnica 

interpretativa del instrumento, algo de teoría musical, entre otros. 

• Otro elemento a destacar es cómo los estudiantes, a través de los ejercicios, van 

encontrando otros elementos, en este caso, sonoros, que les permite resaltarse de 

una manera sensible y artística.  

• Parte de la reflexión final y que daría soporte a todo este trabajo pedagógico y 

musical realizado, sería que esa conexión con el sonido que se logró encontrar en 

los diferentes grupos, llegando a un amplio desarrollo de la creatividad, se logró, 

como a mí me pasó, a partir de optimizar los recursos de nuestro entorno para llegar 

a un fin común. 

Todo este viaje de observación y reflexión me ha servido para hacer más consciente de 

todos mis elementos teóricos y prácticos musicales, para poner en diálogo con mis estudiantes y, 

de esta manera, construir comunidad alrededor de lo que es una experiencia sonora o musical.  

Esto despertó un enorme interés en la música, que consolidó grupos de estudiantes a 

quienes les permitió encontrar un espacio de expresión e integración de manera sana y 

colaborativa.  
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Como docente, encontrarme con mis estudiantes, de manera artística, musical y, más 

específicamente, con mi guitarra, de una manera sensible y con cierta frecuencia, me permitió un 

mayor nivel técnico en la ejecución de este instrumento.  

Por otro lado, se buscó generar un aporte con una experiencia al gremio laboral al que 

pertenezco que es el ser docente de música en un colegio público. Parte de la inspiración de este 

trabajo ha sido reflejarme en mis estudiantes, con relación a esa precariedad de hallarle sentido a 

la vida que yo tenía en esa misma etapa, pero que logré superar gracias a la música.  

Es importante resaltar cómo el ejercicio de introspección, a través de la reflexión producto 

de los ejercicios sonoros, lograron mejorar la percepción con relación a esta experiencia artística 

de construir comunidad. Este trabajo metodológico se presta para continuar explorándolo y 

adaptándolo a las necesidades del territorio en el que estemos trabajando. 
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Conclusiones 

Luego de concluir el trabajo de la maestría, puedo afirmar de manera contundente que este 

viaje de observación, reflexión, introspección e indagación de mi archivo me ha servido para tener 

mayor conciencia sobre muchas de mis fortalezas y debilidades con relación a los elementos 

teóricos y prácticos que he venido trabajando como docente artista. Esto me permitió transformar 

espacios para que los estudiantes tuvieran la oportunidad de desarrollar su interés hacia la música, 

llevándolos a la consolidación de grupos y al encuentro de un espacio de expresión e integración 

de manera sana, autónoma, sensible, creativa, libre y colaborativa.  

De otro lado, el impacto artístico musical que tuvo el desarrollo de esta metodología en la 

institución educativa pública donde se incorporó, permitió la visibilización, no solamente de un 

amplio sector del estudiantado, sino también la apertura de un espacio propio para la impartición 

de esta asignatura. Lo anterior permitió, no solamente el fácil acceso al material instrumental 

musical con el que cuenta el colegio por parte de los estudiantes interesados, sino la mayor 

conservación de los mismos.  

Como docente, encontrarme con mis estudiantes, con cierta frecuencia, de una manera 

sensible, interactiva y artística musical, más específicamente con mi guitarra, me permitió, junto 

con ellos, hallar una manera de tener un mayor nivel técnico en la ejecución del instrumento y de 

la realización del ejercicio con un mayor sentido musical.  

Por otro lado, ha sido muy importante hacer un aporte a la construcción de espacios de 

interacción colaborativa y empática, por medio de esta experiencia artístico-pedagógica. al gremio 

laboral al que pertenezco, no solamente para el sector público, sino también para el privado.  

Parte de la inspiración de este trabajo ha sido lograr reflejarme en mis estudiantes con 

relación a esa precariedad de recursos, conocimiento y de darle sentido a la vida, que escaseaba en 
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esa misma etapa de mi vida, pero que logré superar y encontrar en la música, queriendo brindarles 

esa posibilidad de la mejor manera.  

Es importante resaltar cómo el ejercicio de introspección, a través de la reflexión, producto 

de los ejercicios sonoros, lograron, no solamente mejorar la percepción con relación a esta 

experiencia artística de construir comunidad, sino también una forma de autorregulación, tanto del 

individuo como del grupo.  

Otro aspecto que me parece importante resaltar es haber podido centrarme en el fenómeno 

del sonido y salirme aún más de la metodología del conservatorio, para hallar otras maneras de 

interactuar a través del sonido con mis estudiantes. Ha sido muy interesante, satisfactorio e 

importante encontrar un espacio donde la escucha y el diálogo horizontal, tanto sonoro como 

dialéctico, ha sido un eje fundamental para el ejercicio del desarrollo del conocimiento del 

individuo, de quienes están a su alrededor y de los diferentes espacios que transita.  

Igualmente, ha sido muy enriquecedor haber tomado la decisión de dar un paso al frente y 

experimentar esta metodología que rescata el conocimiento adquirido en la maestría. Este trabajo 

metodológico ofrece la posibilidad de continuar explorándolo y adaptándolo a las necesidades del 

territorio en el que se desee aplicar, tal y como yo lo hice.  

El hecho de implementar esta metodología en mi aula, centrándome en el sonido, me ha 

dado la posibilidad de encontrar nuevas actividades, como el llamado a lista sonoro, donde el 

estudiante no contesta con su nombre, sino que contesta con el sonido usado para su trabajo 

práctico en la clase, entre otras.  

Asimismo, encontrar nuevos conceptos, como el diálogo sonoro, y tener nuevas y distintas 

perspectivas de ver la música como, por ejemplo, cuando el escultor ve una gran roca que debe de 
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ir tallándola y dándole forma, con perseverancia y paciencia, me ha ampliado mi visión como 

docente–artista, artista-docente.  

Otra dirección que logré hallar fue la de enfocarme en el sentido comunicativo de la música, 

que nos invita a desarrollar la escucha y a tener la posibilidad de interactuar de una manera 

armoniosa a través de la diferencia, encontrando también cosas en común con el otro.  

También, vale resaltar el trabajo tan importante que hace la Universidad Nacional con este 

programa de Maestría en Educación Artística, mostrando nuevas posibilidades estéticas que 

amplían los recursos metodológicos a los docentes en pro de cubrir las necesidades de los 

estudiantes dentro de esta área del conocimiento. Esto nos da cuenta del impacto contundente que 

tiene este programa de maestría con relación al restablecimiento del tejido social por medio del 

arte y la educación.  

Finalmente, siento que tuve un importante avance con relación a mi manera de escribir, 

gracias a la elaboración de estos textos que me parecen importantes, al momento de tener un 

ejercicio neuronal, a la hora de detallar situaciones o, como en este caso, la oportunidad de 

vivenciar las experiencias alrededor de una propuesta metodológica. 
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Anexos 

 

1. Reflexiones de los estudiantes del IED Colegio El Libertador 

Laura Vanessa Díaz Vargas, grado 705 
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Nicolás Peña, grado 705          
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Juan David becerra grado 1001 
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Laura Vanessa Vargas Q, grado 1004 
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Ana Martínez, grado 1101 

 

 

 

 



 

 
85 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
86 

 

Jean Carlos Velandia Fonseca, grado 1005 
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Daniel Esteban González Guana, grado 1004 
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Maira Franco curso 1001 
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Saray Valentina Huertas Arango, curso 1001 
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Carol Viviana Acosta Piraján, grado 1002 
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